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PROTESTA DEL PUEBLO
matonismo como norma Gobierno.

Brutalidades la fuerza pública
DEL D EBATE

I  de lis (¡É$ il Cepso
H ace algunos días á nadie importaba 

la guerra; la nación, sin nervios y  sin 
pulso, presenciaba, estoica , el sacrificio 
del E jército  en M arruecos. Se inició el 
debate cn el C ongreso, y , con la interven­
ción  del Sr. R odés, com enzó á interesar­
se la opinión pública en el problem a afri­
cano, que es de vida ó muerte para Es­
paña. Finalmente, el debate, por intem­
perancias del Gobierno, ha pasado del 
salón de sesiones á los pasillos y de los 
pasillos á la calle. A nteayer, ya, espera­
ban á Pablo Iglesias grupos de obreros 
ó  la salida del C ongreso; ayer, socialis­
tas y  radicales acudieron á refrendar en 
las calles las protestas de los diputados 
del pueblo.

Habrá que agradecer al Gobierno y  á la 
ridicula mayoría sus exabruptos y  sus 
desplantes grotescos. Ha sido m enester 
que algunos diputadillos im provisados hi­
ciesen de enanos de la venta, para que, 
al ser contestados dignamente, por los re­
publicanos, se creyese obligado el pueblo 
á o frecer el calor de su ai)oyo á sus le- 
gítim q.S;,representantes. Les ha .salido, 
pues,- desigual la táctica  á los chulos de 
la m ayoría y ni Gobierno. Queriendo fra ­
casar la fiscalización- sincera y honrada 
de la infame aventura marroquí, han lo ­
grado llevar el debate á la calle, llamar 
á controversia al pueblo. Y el pueblo ha 
respondido. A yer, la m anifestación de 
protesta revistió caracteres serios; hubo 
cargas, se dieron vivas y  m ueras, menu­
dearon los palos. Por algo s<* em pieza. El 
nueblü ya está en pie, dem andando, coa  
los republicanos y  socialistas; (juc la gue­
rra termine. Verem os lo (]ue hace el Go­
bierno.

En la sesión de ayer contiiiuó su dis­
curso Pablo Iglesias, lla liló , principal­
m ente, del E jercito. En algo de lo que 
dijo no le podem os seguir nosotros, <|ue 
carecem os de inmunidad. H abló del tra­
to  <}ue se. da á los soldados, y d ijo  que 
es deplorable, á ptisar de las protestas 
del Sr. Dato. Citó casos aislados de ma­
los tratos de obra. Aludió nuevamente á 
las cartas (jue ha recibido de soldados en 
cam paña. Interrogó al Gobierno sobre lo 
que piensa acerca de las recom pensas,

fmes, á pesar de las m anifestaciones de 
os Sres. Alvarez y Cam bó, nada ha d i­

cho. Censuró cjue en el E jército  haya 
superabundancia de generales, lo que 
hace que las recom pensas ascensos 
puedan ser m otivo de que la cam paña se 
eternice. Com batió el artículo de aEl T e­
legram a del R if» , que contieiu:, virtual­
mente, una declaración de resistencia del 
E jército al Poder civil, y  d ijo  que cuando 
los generales se indisciplinan y_ no se les 
castiga , los revolucionarios tienen que 
recabar el derecho de- actuar sobre la 
otra parte del E jército , sobre el soldado.
Y term inó su discurso advirtiendo al G o­
bierno que no aceptar lá solución pro­
puesta por el Sr. R odés es provocar la re­
volución en las calles. . , .

C ontestó á Pablo Iglesias, el ministro 
de la Guerra. No es orador el general 
Echagüe— ya lo declaró él— , y  salió dcl 
paso com o pudo. R ebatiendo la afirma.- 
ción del mal estado sanitario del E jérci­
to, d ijo  el general Echagüe, apara que lo 
sepan las m adres», que la enferm ería en 
M arruecos no pasa del 3 por 100. Ya sa­
bían las madres lo que les importa acer­
ca de las enferm edades en A frica y  d “ l 
trato (del soldado y  de la certera puntería 
de los rífenos. Lo qüc hace falta es que 
el pueblo sepa ponerse ;i tono de! d .T .r 
de las m adres, y , por f.Ttuna, se notan 
innegables síntom as de la movilización 
ciudadana. Por lo dem ás, el general 
Echagüe estaba en su papel encomiandn 
la discfTplina dv gencralc.s, je fe s  y  oficm - 
les, y  su supeditación al Poder civil.

Por último, intervino Sonante. El je fe  
de la minoría integrista .se m ostró parti­
dario de la acción  civil, reservando la mi­
litar para repeler las qgresiones. Batió 
el parche de la independencia nacional, 
ni-ie requiere la frontera del Atlas. D ijo 
unas cuantas vulgaridades m ás, que, 
afortunadamente, las oyeron muy pocos 
diputados. Y se sentií satisfecho de haber 
ííportaHo su grano de arena á la reden- 
c ’ón efe la Patria.
• El debate no liiibría perdido nada sin la

intervención del .Sr. Señante. Cierto que, 
mientras habló, el interés estaba en los 
pasillos, donde se había consum ado un 
acto  indigno de liaratería.

H oy seguirá el debate, é intervendrá 
Vázijuez ^I^]!a. D ícese que disparará por 
elevación. Si se cumplen los vaticinios, 
habrá una nreprise < del discurso de Mau­
ra. Después de Vázquez Mella, y , por 
tanto, es de suponer que m añana, habla­
rá nuestro je fe . Otra vez se oirá en el 
Parlam ento la voz del pueblo; la misma 
que (n  1912 pr-ofetizó que España, con la 
política del Régim en, iría hacia la ban­
carrota. Los anuncios del insigne Le­
rroux se han cum plido; y  si en 1912 tuvo 
la visión dcl porvenir, ahora, ante el tris­
te presente, sus críticas estarán revesti­
das de una excepcional autoridad. Pero 
no adelantem os los acontecim ientos. M a­
ñana, el pueblo que se apiña en las ca ­
lles aledañas al C ongreso hablará, por 
m ediación de Lerroux, en el Parlam ento.

Los republicanos no tenemos hoy más 
que un enemigo común.

La Monarquía.
Hay que combatir sin tregua ni descanso 

á todos estos Gobiernas de farsantes é 
ineptos. Por egoísmo, por ínstir^to de con­
servación, por dignidad, hay que luchar 
hasta caer rendidos contra toda esta in­
mundicia que nos asfixia y nos degrada.

EN LOS PASILLOS DEL CONGRESO

[11 Üjoll ISIIB
Ilabia terminado la primera parte de la 

fitsión, cuando Halió el Hr. «oriauo á los pa­
sillos, poniéndose á charlar con algunos ami­
gos y periodistas.

Hallándose (lonversando con éstos, se acer­
có I). Antonio Maura (hijo) al grupo y en­
carándose con el diputado conjuacionista, le 
dijo

" ”Eh usted un cobarde y un canalla, por­
que ha faltado á la palabra de honor que 
me dii) usted ayer.

Como la actitud del hijo del Sr. Maur.a 
era decidida, las pcr.sonas que rodeaban al 
Sr., Soriann se quedaron sorprendidas, y el 
mismo di:-utudo republ cano se e<“hó hacia 
atrás, pretemlii'ndo repeler la agresióu que 
adivinó en el hijo del Sr. Maura.

Rápidamente, 1). Antoniu Maura se aba­
lanzó hacia el Sr. Suriano, y le (Jescargo on 
la cara un paitetazo.

Intentó el Sr. Soriano contestar á la agre 
sióa ; pero ae iuterpujieroii varios diputados 
entre -los eontemiientes para sejiarario.a.

El hijo dcl Sr. Maura fu('“ eondueiclo al 
despacho de los secretarios, mientras loa co ­
rreligionarios dcl Sr. Soiiauo empujaban ;l 
éste hacia el salón de sesiones, y gritaban:

— ;A1 salón! ;A1 salón! ‘Es preciso trat ir 
esto abuuto 011 el salón de sesiones.

El Sr. íBoriano.se desligó de sus correligi,)- 
narios y se dirigió al tocador para -Iinpiar 
la sangre que abundantemente corría por 
su cara.

En los pasillos se formó un enoi’me revuelo.
El Sr. Soriano, contenida la hemorragia 

abundante que le había producido ei puñe­
tazo, pasó al despacho del jiresidenli y con­
ferenció con el Sr. (González Besada.

La confusión en los pasillos era enorme, 
y todo el immdo se ocupaba con ardor del 
incidente.
Lo que dice el hijo de Maura.—En el des- 

pacho de los secretarios
El agresor fué instantáneamente conduci 

do al despacho de lo.s secretarios, donde ex­
plicó los motivos que le habían inducido á 
agredir al Sr. Soriano.

lie  aquí cómo e.xplicó su conducta:
-  -He hecho lo que debía hacer. Mil ■̂cees 

que ocurra lo que me ha pesado, repetiré la 
escena, no sólo con el Sr. Soriann, sino con­
tra cualquier otra persona.

A  nuevas preguntas que se le divigiernu, 
contestó:

■ -Sin dejaimc iloiniuar por los nervios he 
llegado á o t e  <-xtremo, obligado tan sólo 
por el incumplimiento del Sr. Soriano jí la 
palabra, de honor que me había dado.

Oí ayer los insultos que el Sr. Soriano di­
rigió a mi padre, « specialniente los de ''co. 
imide • y -vUlaiio .

Calando t» rminó la sesión, busqué al se­
ñor Soriano, y al verle, le dije :

—Xecosito ver ;í ustml hoy mismo. Le rué 
go que nic diga dónih' puedo hablarle.

El Sr. Soriano me eit<) en su casa, y allí 
acudí á la h<ira en que me había citado.

Yo. en el domicilio del diputado reimblica- 
no, con toda serenidad y sangre fría, le (lije;

—Los insultos (|U<’ ha dirigido usted ;i mi 
padre iluruiite la sesión de hoy son tan in ­
justos, que no puedo permitir que piu'dan 
quedar en pie.

-Lo advierto .-i usted— inteiTumpió p] se­
ñor Soriano -(pie mis frases no se dirigían

para nada al hombre; se referían al político.
—Pues ni en ese aspecto son tolerables. 

Yo exijo de usted que las retire en la sesión 
de mañana, pues será muy lamentable }>ara 
mí tener que acudir á extremos de violenei.a.

Discutimos breves instantes, y el señor So­
riano, como final de nuestra conversación, 
me dió solemnemente palabra de honor de 
retirar durante la sesión de hoy los insultos 
que ayer dirigió á mi padre.

Desde que comenzó la sesión estuve en una 
tribuna esperando el momento de que el se­
ñor xSoriano cumpliera su palabra de honor.

Vi que transcurría el tiempo y que el di­
putado republicano no quiso dar cumpli­
miento á )q ofrecido, y que ac retiraba del 
salón.

Balí (mtonces de la tribuna; me dirigí á 
los pasillos de la Cámara, y al encontrarme 
con el tSr. Soriano, le afeé su conducta.

Noté que se echaba hacia atrás, y enton­
ces me abalancé hacia él, abofeteándole.

El hijo dcl Sr. Maura quedó en el despa­
cho de secretarios, á disposición del presi­
dente de la Cámara.

Todos los comentario.s estaban de acuerdo 
en condenar, con los calificativos más duros 
y severos, la conducta dcl h.jo de iíaura.
Una carta del hijo de Maura.—Soriano que­
ría rectificar. — González Besada, mediador 

El .Sr. Soriano Ih'gó ayer á la ( ’ámara dis­
puesto á rectificar y cumplir su palabra, 

Antes de comenzar la sesión, el kSr. Soria­
no indicó al Br. González Besada sus pro­
pósitos de rectificar las frases injuriosas quo 
auleayer dirigió al Sr. Maura.

_A ello se opuso el Sr. González Besada, 
diciendo que se iba á volver á reproducir la 
escena de anteayer. Los r.uegos del señor 
Soriano no fueron atonikdns, y  ésta ha sido 
la causa de la ngre.sióu que hemos relatado 
iná.s arriba.

El »Sr. González Besada permaneció con 
el Sr. Soriano cerca de una hora, tra.sladáu- 
dose después al despacho de secretarios, en 
donde seguía el hijo de M<aura.

Sus gestiones para dar una solución sati.s- 
factoria al incidente tuvieron feliz éxito.

Lil Sr. Besada exhibió al Sr. Maura el vo­
lante en que t«*nía apuntados á los diputados 
que h.abían solicitado hablar y entre los cua­
les figuraba el Sr. Soriano.

CUnno ignoraba la presiiiencia los motivos 
á que respondiesen los deseos de hablar el 
Sr. Soriano, y no hubo ocasión para dar á 
éste la palabra, no se le concedió al diputa­
do republicano, no pudiendo por esta causa 
el Sr. Sotiano cumplir su promesa de ante­
ayer.

Ante esta explicación, (>1 Sr. Maura (hijo) 
no-tuvo inconveniente en dar una explicación 
al Sr. Soriano, y lo hizo por escrito, envián­
dole, por mediación' dcl 8r. Besada, la si- 
gnicnte carta:

<'Muy señor m ío : Acabo de enterarme íior 
el señor presidente que tenía usted pedida 
la palabra para mañana, oomu me- había ofro.-- 
cido.

Lamento sinceramente no haberlo sabido, 
y que en un momento de natural ofuscación, 
que usted se explicará, haya ocurrido el in­
cidente que muy de veras deploro.

Acepte usted esta espontánea explicación, 
y permítame confíe en que creerá (;u la sin­
ceridad de mis jialabras y el pesar (lue me 
produce-, al conocer .sus jiropó-sitos, el acto 
realizado.

De usted afectísimo seguro servidor.—An­
tonio Maura Gamazo.

27 Mayo inil.--
El presidente se apresuró á trasladar esta 

carta á manos de< tír. Soriano, quien en el 
acto Redactó otra para D. Antonio Maura 
(h ijo), expresándole que aceptaba la since­
ridad de sus explicaciones, y que por su par­
te daba por terminado este incidente.

A los pocos minutos abandonaba el señor 
Maura (hijo) la Cámara, acompañado de! 
señor conde de los Andes.

La minoría conjuncionista 
Aunque los- dos protagonistas de este rui­

doso incidente lo dieron por terminado, no 
ocurre lo mismo con los compañeros de mi­
noría dol Sr. Soriano.

A juzgar por lo que decían el Sr. Salvate- 
11a y otros co’i,juii(‘ionistas, no satisface- á la 
minoría la solución de carácter particular; 
queda otro aspecto de la cuestión por resol­
ver; el lugar en el que el incidente so ha 
desarrollado.

El Sr. Salvatella se avistó con el presiden­
te de la Cámara, y para hoy tiene citada á 
la minoría para ocuparse del asunto y tomar 
los acuerdos que e.stimo jiroccdeutes.
Atropellos brutales de la fuerza pública.— 
Una carga de los guardias.—La Policía.— 

Detenciones
La efervescencia que había desde hace al­

gunos días con motivo del debate sobre Ma­
rruecos, filó 1,, ba>tanti- j>ara que la Direc­
ción de Si>guridad tomase ayer tarde toda 
clase de precauciones en los alrededores del 
( )̂ngi•**so.

’̂ uardias de Seguridad, pie y á caballo, 
y 1 olioia secreta se dt.‘dÍoaban á molestar 
durante las horas de. sesión á los pacíficos 
transeúntes que, por cmiü.sídad, más que por 
otra cosa, se estacionaban frtínle á la C'á- 
mara de Diputados.

El alarde dt* fuerzas era verdaderamente 
exagerado, y esta misma exageración origi 
no los primeros grupos que exteriorizaríui 
su pi'otr'sta.

A estos primeros grupos se nn'(i tm buen

niim e^ de triAajadoYos, los cuales, al sa­
lir d i^ u s  quehaceres, se enteraron de las 
ridiculas precauciones»tomadas en. las calles 
inmediatas ai C.’ongreSo.

Serían iiniximalneute las ocho de la noche, 
cuantío empezaron á salir los diputados. A 
cáta misma llora, la gente que esperaba en 
las calles era munerosa.

Al ver en la calle á los diputados repu­
blicanos V el jefe de los socialistas, Sr. Igle­
sias, se oyeron algunos gritos de- ¡Maura, 
no ! : Maura, no !

Ante estos gritos, la fuerza pública, como 
sí obedeciera á una consigna, sin que hubie­
ra agotado los recursos de la persuasión para 
que se disolvieran los grupos, cargó sable 
en mano, acometiendo á la niuchcdumbrc.

Los ánimos de los manifestantes se exci­
taron con este atropello injustificado, y nro- 
rrumpienm en silbidos y micvos gritos.'

Entonces sonaron dos toques de atención,• 
y la fuerza de á caballo cargó con denuedo 
sübie los manifestantes ó sobre pacíficos 
transeúntes, pues lo mi.smo le daba, repar­
tiendo sablazos ciegamente á derecha é iz­
quierda, como soldados napoleónicos que se 
hall.aran frente- á los ejércitos coaligados (le 
Austeriitz.

E’ l abuso de la fuerz^ hubiera podido .ser 
la causa do un conflicto grave, si la- pru­
dencia no hubit'i-a estado por narte del pú­
blico.

Algunos diputados republicanos y liberales 
y el eoneejal .socialista Sr. Besteiro. sufrieron 
ia.s iras de los agentes del <orden». Uno de 
los agredidos fué el Sr. Ortega y Gasaet. y 
suponejnos (pie éste diputado no silbaría ni 
daría yrilos on las calles. E.'̂ tr) dcmucstr.'i la 
cegueílad de la Policía.'

ó tro  caso intolerable es que algunos in- 
dhiduoR (b- hi_ Juvonind maiir'sta, que s-' 
dcsgafiitaba gritando ¡Máíira, sí!, no eran 
molestados por los agentes. Es que esto 
grito no In considera el Sr. Méndez Alanís 
tan perturbador como d  otro que proferían 
loa repulflieanos ?

Se ha dado el ea.so de que algunos mauris- 
tas, á los cuales se los cogieron armas, fuemn 
libertados á poco de ser detenidos, devolvién­
doles aquellas.

En cambio, algunos jóvenes radicale.s hn--i 
sido coniluoidos á la Dirección do Seguridrui. 
y allí oontim'uui aún á la hora que escribimos 
estas líneas.

La parcialidad de la Policía es intolerable, 
y su proceder no hará más que excitar los 
ánimos de las gentes amantes de la equidad 
y de la- justicia. /, O es que hay dos clases de 
ciudadanos ¡mra los esbirros de Méndez Ala- 
nís 1

Consignamos nuestra protesta por el abuso 
de fuerza que consideramos un atrop<?llo, por- 
<íue no ha habido motivos que iustificaran u n a  
represión tan bárbara.

«La vida en Marruecos es una delicia—  
deda ayer en el Congreso el ministro de la 
Guerra,»

((Allí so está divinamente, y todos los sol­
dados vuelven gordos y pletóricos— aña­
día el ministro.»

Estas palabras del ministro no podrán 
contestarlas los 5.000 soldados que han 
muerto en Marruecos, ni los que caen todos 
ios días victimas del plomo rifeño.

Tampoco dirán nada los 37.000 hombres 
que se marchan todos los años de España 
por no ir á Marrue'cos á gozar las delicias 
de aquel «maravilloso y sano país».

3S
Los republicanos y los socialistas han 

sido apaleados á las puertas del Cortgreso.
Ei Gobierno, á falta de razones, da pa­

los.
¡ Correligionarios I No olvidemos el viejo 

refrán que dice: «Quien da primero, da dos 
veces».

INDIGNA AGRESION

las vergüenzas de Santa Rita
Rumores inciertos.—Lo que dice Abraham 

Polanco
(poE telégrafo)

VALLADOLID, 27.-T o d o  Valladolid, en 
el que cuenta con giandcb .simpatías el au­
tor de <iEl con-eeioual de Santa Bita», está 
míd'(!sado en este repugnante asunto.

b..* liaeen conjeturas sobre su -desarrollo y 
desenlace, comentándose apasionadamente la 
actitud del br. Polanco, que no solamente 
sal>o liaoer labor honda y brillante en los 
Ateneos, sino convencer á todos y hablar con 
valentía y entereza.

Se considera su proceder como el do un 
hombro honrado y  generoso, que, después de 
librarse del encierro igimminioso de Santa 
lina, transcurridos cuatro años, cuendo s<* 
cree libre de pasiones y ex?nto de peligros, 
en vez de callar egoístamente, lanza á la ca­
lle una acusación formidable, que tiene por 
objeto exclusivo el evitar nuevas torturas á 
los jóvenes que pudieran caer en aquel co­
rreccional.

Los discursos do Giner do los liíos del sá­
bado y de ayer en el Congreso han produ­
cido inm.'jorablo impresión.

Hoy corrieron rumores de que el Sr. Po- 
laiicü había sido llamado por el juez para 
declarar. No hay nada de cierto en esto. He 
hablado con el interesado, y lo ha desmoii- 
tido ¡en absoluto.

AViraham Polanco so muestra decidido á 
matener su campaña hasta ver logrados suA 
liropósitos: arrancar de manos de los actua­
les correctores — corruptores, diríamos me­
jor—del correcional, por ellos convertido cu 
vivero de degenerados y en filón á explotar en 
su beneficio.

Est-á siendo objeto de múltiples pruebas 
de coii.sideración y  simpatía. — A. García 
(■'ondp.

Ante la gravedad de las circunstancia^ 
se Impone quo los republicanos olvidemos 
viejas rencillas.

Republicanos de todos ios matices, so­
cialistas, todos ios hombres que quieran el 
bien de la Patria, deben marchar unidos y 
pelear juntos contra ese conglomerado de 
apetitos y bajas pasiones que so llama ré­
gimen monárquico.

Ayer por la tarde, eu los pasillos del Con­
greso, cuando empezó su discurso el diputado 
integrista br. benanto, se consumí) un acto in­
digno de baraierismo. La chulería ha invadi­
do el Congreso, y  la iiummidad de los diputa­
dos se ha puesto á los pies del primi^r a gua­
po • que quiera realizar una agresión.

La versión del .suceso, con ios aatecediíD- 
tes del mismo, la damos en otro lugar. Nos 
concretamos aquí á condenar indignados el 
Imcho y  nuestra protesta.

I n hijo do Maura, llamado Antonio, cuando 
Soriano departía con algunos amigos, le in­
crepó, agrediéndole á continuación. íntern- 
nierou las personas que se hallaban próximas, 
y no hubo má.s derivaciones violentas. Soria­
no, sangrando la'i'ara, fué mtompañado al des­
pacho dcl presidente. A l agresor, Antonio 
Maura, se lo i'ondujo á la sala de secretarios.

El hecho es indigno ó intolerable. Los gua­
pos y los chulos so han apoderado de pasi­
llos y tribunas, y están siendo la vergüenza 
del Parlamento- y de quienes permiten su 
acceso al templo de las leyes. Con esta man­
ga ancha de la Presidencia de la Cámara, los 
representantes del país están en continuo 
riesgo (le qiu' una mano cobardo t rute de ven­
gar rosquomorcR incubados al calor de la pa­
sión política, y  tenía que ser un hijo de 
Maura, dcl hombre funesto v odiado de IÍ109, 
quien inieiasi* una etapa de chulaperías allí

La gaerra es Marruecos
( por telégrafo)
El «Canalejas»

GAD í Z. (Miércoles, tarde.) — El sábado 
mari'hará á Laraclio el vapor «Canalejas», 
llevando 80 soldados, harina, una lancha au­
tomóvil y cuatro cañones.

( telegramas oficiales)
I.ARACHE.—Comuiiioa el comandante g e ­

neral, que un grupo de moros enemigos in­
tentó pasar con ganado el puente Hasef, 
siendo rechazado, y dejando el ganado en 
poder de nuestras tropas.

Aprovechando la marca viva, intentóse po­
ner á flote al vapor <'bucoa», varado en Ar- 
eila, sin epnseguirlo.

Las po.siciones de Bú-Selham y Tarkuiitz 
han cafiopcado ligorarncntc. á algunos grupos 
de montañeses.

Fracciones de los tabores (h- Laracho y de 
Arcila, han hecho rcconocimientofi, sin no ’ 
vedad.

TETUAN. - El comandante en jefe, da 
e-uenta de que fuerzas de la mehalla dcl jali­
fa, que. o c ’pa las casas de la derecha del río 
Martín, tirotearon al enemigo, resultando 
herido un sargento de dicha uiehalk.

T)E CEI-TA \ M ELILLA.—Comunican las
respectivas autoridades, qiu' no ocurre no­
vedad en dichas jiiazas ni (-n su.'> po‘ii('ioiic'i,-

donde el pueblo, con su soberanía, hace in­
munes á sus represeutanbes.

Con este, precedente, los diputados que no 
quieren sumarse á la farsa parlamentaria 
tendrán que. deambular ñor los pasillos y sen­
tarse en los escaños empuñando la bro(\ning 
ó el revólver. Establecido el imperio de la ba­
ratería, el Congreso se convertiría en plazue­
la donde los representantes del país tendrían 
que habérselas con la faca y el trabuco de la 
inatonería andante.

Y" esto, por decoro del Parlamento, no pue­
de consentirse, hay que evitarlo radicalmente.

Nosotros consignamos nuestra honrada y 
enérgica protesta contra el acto de barate­
ría que llevó á cabo, en la persona del dipu­
tado Soriano, el hijo del execrable goberuan 
te de 1909.

Ayuntamiento de Madrid
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S E N A D O
LA SESION DE AYEE

Se abro la sesión á las cuatro menos cuar- 
tc, presidiendo el general Azcárraga.

Hay regular concurrencia do senadores y 
completa dc-sanimaeión en las tribunas.

Los ministros do Fomento 6 Instrucción pú­
blica ocupan el banco del Gobierno.

EUEG OS Y PREGUNTAS
El Sr. TORMO pido que las matrículas do 

honor del últinio curso de una carrera pue­
dan ?er aj)licadas por los alumnos á otros 
estudios que tengan relación coa los do la 
Facuitad en que fueron conseguicTas.

Ruega que so mantenga en ti)do su vigor la 
ley íjobre excavaciones artísticas, y termina 
pidiendo ([ue se realicen las restauraciones 
que requieran los frescos de la capilla de 
üan Blas do la catedral do Toledo.

El ministro de INSTRUCCION PU BLI­
CA enniost-a á los distintos ruegos del señor 
Termo, dcteniéiulose principalmente en d  re­
lativo al profesorado auxiliar, reconociendo 
que efectivamente, los auxiliares que tienen 
á su cargo varias cátedras no pueden des­
empeñarlas á satisfacción, y quo per lo tanto 
sería conveniente nombrar unos ayudantes 
piira que sustituyeran al profesor en las di­
versas fracciones en que se dividirían sus 
ciases si éstas excediesen de 60 alumnos.

(L a Cámara se ha ido animando, y los es­
caños, lo mismo que las tribiraas, se ven muy 
concurridos.)

El Sr. TORMO rectifica extensamente, di­
ciendo que debe limitarse el abuso de los l i ­
bros dü texto.

(Entran en la Cámara los ministros de la 
Guerra y Marina.)

El ministro de INSTRUCCION PU BLI­
CA ro'''tifica, diciendo que el Consejo do Ins­
trucción pública 30 preocupa de esto asunto.

El Sr. ELIAS DE MOLINS vuelve á ha- 
l)lar do los Sindicatos agrícolas, contestán­
dolo el ministro de FOMENTO.

(La Cámara presenta el aspecto de los días 
solemnes. Los senaticres hablan animada­
mente en alia voz, y los murmullo.s ahogan 
las palabra.s de los oradores, á quienes no 
podemos oir.)

ORDEN DEL DIA
Votación definitiva

El general AZCARRAGA euspende esta 
parte de la sesión hasta que sean -votados 
definitivamente los proyectos ue ley relativos 
á la Armada.

Mientras un secretario lee los proyectos, 
los escaños se pueblan rápidamente.

En'Votación ordinaria es aprobado el pro­
yecto do ley suprimiendo la redención á me­
tálico dol servicio do la Armada.

podiente relacionado con la Diputrvción de 
Granada.

Él ministro de la GOBEBNACíON le con 
testa, diciendo que si la índole del expedicn 
te lo rermit“ l'i tra'"-é lí la Cámara.

El Sr. SANTA CRUZ pide que so croe 
una nui-ana en Mt lula, y el niuiistio d»
G HACIA Y .UISTICIA dice que estudiará v 
resolverá el asunto cuya petición hace el so 
ñor Santa Cruz.

El señor S A M 'A  CRUZ agrega que no cret 
nada de lo que promete el ministro.

(Entra el Sr. Dato y el Sr. Rugallal.)
El señor NOUGCES hace un ruego al mi­

nistro de la Gobernación, siendo eontestadi 
flor éste.

El señor SANTA CRUZ, ante el aumente 
(1(1 elemento civil y militar de Melilla, estimo 
insuficiente que hava allí un solo notario.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA pro­
mete, por juzgarla acertada, estudiar la pro 
puesta.

R1 ministro de la GOBERNACION sube á 
la tribuna y da lectura de un proyecto de ley

Los señores NOU(.«UES y ALONSO RA­
YON formulan ruegos de interés local, el pri 
mero y el segimdo relacionados ron la mojo 
ra de. condiciones de los secretarios de Ayun 
tamiento.

El señor OARRIGA MASSO ho ocupa de 
un expediente electoral de Arenys di‘ Mar 
(Barcelona) que sufre gran demora en su re­
solución.

El ministro de la GOBERNACION: El re­
traso obedeció al período electoral, y ahora 
se resolverá pronto.

El señor BARBEE defiende H administra 
ci<3n municipal de Barco de Valdeorras, qm 
censuró en otras sesiones el >Sr. Sánchez Ro 
bledo.

Sos señores MOROTE, mílrqués de CAMFS 
y otros piden varios documentos. W

El señor GINEU DE LOS RIOS pregunto 
el criterio del Gobierno para conceder el 
«irégiurn exequátur^) á los cónsules y vicecón­
sules de Portugal.

Pide el expediente de nombramiento del di­
rector do. la Escuela de Comercio de Marrue­
cos.

Dirigiéndose, al ministro de la Gobernación 
censura que aún no se haya concedido á Bar­
celona el número di? diputados provinciales 
que p-or su censo le corresponde.

Habla de los atropellos que eomete la casa 
Larios en Vélez-Málaga, convertido en feudo 
de esos poderosos caciques, para quienes no 
existe la ley.

Defiende á los concejales de Vélez-Málaga 
y dice que si no asi..tcn á hvs sesiones es por­
que. es indecoroso asisLir mientras sea alcalde 
rl actual, que no cumple con la ley ni acepta 
los acuerdos dol Ayuntamiento.

El mÍ7iistro de E-^TADO: .En la concesión 
dt'l «régium exequátur» á cónsules extranje­
ros nos hemos inspirado siempre en la acep­
tación de aquellas personas (jue no tengan 
tacha alguna.

Ofrece remitir el expedipnte del din?ctor 
de la Escuela de Comercio do Marruecos.

El ministro de la GOBEIINACTOX: Ha.sta 
rih-;ra no se me lia p'resentado nijiguna re- 
clamjición acerca d-, i aumento de diputados 
provinciales en Barcelona. En ( uaiito ul crite-

EL RADICAL

Son también aprobados en votación ordina­
ria la eoincesión do un crédito do 50U.000 pe­
setas á un capítulo adicicnal ai presupue.do í rio del Gobierno, es siempr'' el de cumplir la.s
vigente dcl mini,stciio de la Gobernación, 
con destino á los gastos que se originen con 
motivo de la reunión on Madrid del V II Con­
greso do la Unión, universal do Correos; el 
proyecto. do ley declarando exento dcl im­
puesto (ie grandezas y títulos el dp marqués 
de Moret y el que regula las condieicrics de ' 
embarco do los capitanes y tonientes do na­
vio.

Los senadores que habían sido citadeo para

li-yes.
La CVmiara i's1á rompletamente llena, y en 

el banco azul sólo faltan lo.s ministros de la 
Guerra y Fomento.

ORDEN DEL DIA

una votación nominal,_ viendo cji
ahpide, se consideran molestos y abandonan el 

salón en tropel y comcntaiRdo acaloradamen- 
to lo sucedido.

El Sr. LOPEZ MORA: El Sonado felici­
ta al -autor do la broma do la votac'ón.

(Siguen los comentarios largo rato, hasta 
que -el salón queda casi desierto.)

Se reanuda esta parto de la cesión,  ̂ ha- 
labr.'i, liara rectificar, elciendo uso d-c la pa 

Sr. ELIAS DE MOLINS.
El conde do TORRES CABRERA dirige 

un ruego al ministro de la Guerra relacio­
nado con los libros de texto on las Academias 
militare.^, y otro al ministro do Fomento, 
que le contesta bvovemente.

A las cinco en punto se levanta la sesión.

«■

C O N G R E S O
LA SESION DS AYZB

A  las tres abre la sesión el Sr, González 
Besada.

Hay pocos diputados.
Las tvibüiias están atestadas de público.
Kn el banco azul, cl,Sr. Sánchez Guerra.
Se. aprueba el acia de la anterior.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor LUIS TORRES (iefiende á los con­

cejales ae La Linea, manifestando que la 
gtscijn de éstos en el Municipio de óicho’ 
pueblo es honrada y plausible.

A ios ciatos y aitrmaciones hechas acusan­
do á Io'-5 concejales de dicho Municipio por el 
diputado radical Sr. Sánchez Robledo, con­
testa con un derroche do palabras vagas.

(Entra en ia Cámara el marqués de.Va- 
diilo.)

El ministro de la GOBERNACION dice 
qao el expediente, relacionado con el Ayunta­
miento de La Línea está en tramitación y que 
resolveiá en justicia.

El señor GINER DE LOS RIOS pide la 
palabra para intervenir en el' asunbo del 
Ayuntamiento de La Línea y eu defensa del 
Sr. Sánchez Robledo, atacado por el diputa­
do Sr. Luis Torres, por estar ausente.

El presidente contesta que hasta mañana 
no puedo- iíitervenir el Sr. Giiier de los Ríos.

(Entra en la Cámara el ministro de la Gue­
rra.)

El señor LOPO denuncia abusos caciquiles 
on la circurnscripción de Badajoz.

El señor .SANCHEZ G l'E R R A  le contesta 
brevememe; rectificando ambos.

El señor ALCALA ZAMORA hace un rue- 
tro •’ l s-’ ñor minist>‘o de Grecia v Justici.a, re­
lacionado con los distritos de Torrox, Sorbas 
V rioteil.

El debate sobre Marruecos
 ̂ j El señor IGLE-STAS reanuda su discurso. 

?itavic(5 para j {Jomienza recogiendo las últimas palabras 
 ̂ señor Presidente del Consejo de ministros 

e:i ¡a sesión de :;nteayer.
Declara que las indignidaues á que se re- 

{ ( na el S(?aor presidente del (consejo no cs- 
ted)an recogidas del arroyo, sino dentro de 
1.a Cámara, en los pasillos.

Acerca del poder personal podría traer tex- 
t-cs de conservadores.

No cree haber faltado al honor al hablar 
como lo hizo anteayer: primero, porque (’ree 
que cumplió con su deber, y segundo, porque 
ul prometer lo hizo con reservas.

fei su señoría se valía de. que yo no emplea- 
b.a un lenguaje muy parlamentario, en cam­
bio, otros han hablado del rey y nada se Ies 
ha dicho.

Una voz: ¡A  trabajar!
El señor lGLEtílA»S: Quizás trabaje más 

que el diputado que me ha internmipitio, })or- 
que hoy trabajo más que cuando era tipógra­
fo. Si el que me ha interrumpido no I.) sabe, 
de nía callarse: y si lo sabe, es un imprudente, 

ílis  representados lo saben perfectamente. 
Vuelve á tratar de las cartas de soldados 

quo se reciben de Marruecos, y á las cuales 
se refería anteayer.

Cree que esas cartas son Expresión fiel de 
lo .que ailí pasa.

Más que negativas desde el banco azul, ha­
cen falta remedios

Porque yo hablaba de soldados abofetea­
dos y de soldados que pasan hambre.

Cuando se ha apaleado á un sargento, que 
murió, hijo de nn ex coronel, i  qué no se hará 
con otros í

L'n periódico enumeraba cl número de en­
fermedades que €-n íMaiTuecos reinaba, y cen­
suraba la deficiencia de los sen icios.

Cree que es más meritorio trabajar para 
qus otros no vayan a la- guerra que pura e%'i- 
tar ir uno mismo.

Rechaza el cargumento do que con sus pa­
labras alentará la resistencia de los moros.

Pero, señor presidente, i  qué pueda produ­
cir más efecto, las palabras o ios hechos ?

Trata de las recí^uiitonsas, y se extraña 
(le ía contestacióji dada .sobreveste pumo por
pT sp.ñnv TirPSiiflpntP rtel í '/.nu.'í.-.

En esto último pueblo, el juez comete toda 
clase de arbitrariedades, llegando al encar­
celamiento de muchos indivicíuos, con motivo 
de las próximas elecciones en este distrito. •

Denuncia hechos análogos en Sorbas.
Pide al ministro de Fopnento traiga cl ex- 

pepiente de^concesión deí río de Guadalep.
Él poncesionario es uti alto personaje cí'el 

partido conservador.
Denuncia al ministro de la Gobernación el 

hecho de que siga d isempeñanrio el cargo de 
d-T'-oi-adn nrnvñii-Gl en Jnén gi._ Marcíuez 
Nieto, que ya había cesado.

Le contesta el inii istro do GRACIA Y TT.'S- 
TIOIA V GORERNACÍON.

El señor ALVAREZ VALUES pide un ex-

,ej señor presidente' del Consejo.
La cont-estación se ha reducido á decir que 

se han contado también las del soldado.
No es extraño, [jorque también se ha ha­

blado-de qué en nuestro Ejéicito hay mucha 
cabeza y poco cuerpo, y, d i  (raijargo, en 
•vez de poner remedio, todas lío; resoluciones 
tienden al aumento de esa calic/a.
_ Y esa cuestión de las roconq.cnsas tiene ín­

tima relación con lo anterior.
Claro que ia gtu-rra de Marrucens no puede 

compararse con las guerras regulares; [.-ero 
cuanto más quiera emiycqucñoccise la guerra 
(ic Marruecos, midor para mi argumento.

Hay dos ('jércil.is cu este [«unto: uno que 
quiere y otro^qne no quiere las recompensas.

V no vale uciir <)ue sólo liabl.amus de esto 
los revolucionarios, [jorque han habluvlo otros 
que n(*_son sí\-?peehosos.

Analiza k s  palabras ouc dijo el señor pre­
sidente de''. Consejo, referente á que con la 
|.;oIÍLiea ídcl Gchicnio cu Marrueeos coinci­
dían las autoridades militares.

El señor presidente del CONSEJO: Y si no 
•estuvieran de acuerdo, no estarían al frente 
de las tfopas.

_EI señor IGLESIAS se asombra de lo que 
dice ahora cl Sr. Dato.

Con esto motivo se produce algima confu- 
si(ía.

El presidente del CONSEJO: i Me permite 
Olio lo aclare 1 Quise decir quo ri l.as autori­
dades militares no acataran las órdenes dcl

Gobierno, no permanecerían on sus puestos. 
(Grandes rumores en los republicanos.)

El señor IGLESIAS: Eso no es lo que si: 
señoría dijo días pasados.

Se lefiore á lo dicho por «El Telegrama de! 
Rif.-> con relación á este debate; pero los jui 
.-ios dcl señor Iglesias son rechazados [>or e’ 
jefior AMADO, que dice que su periódico 1 
áa publie.ado para desvirtuar los argumento 
Icl Sr. Iglesias.

También lo lia reproducido—añade cl .se 
lor  IGLESIAS—otro periódico que machacr 
3obr(í lo mismo. (Rumores.)

Dedica algunos párrafos á tratar de cuantc 
ocurre en el Ejiírcito.

l ia  habido jefes que han dicho que era pre­
nso terminar eon los'mítines, y vosotros n'
)s habéis cuidado de atajar semejantes es 
■'(•cíes, haciéndoles ver quo tenemos perfecto 
derecho á expresarnos en ese sentido.
_La indisciplina existe entre los jefes y ofi 

•■“iales, [jorque esos son actos de indisciidina 
V si vosotros dejáis pasar esos actos de in 
disciplina de los de arriba, también nosotror 
■>cocsejaremos á los soldaclos en análogo'sen 
"ido.

Termina diciendo que todas esas cosas re 
oresentan aldabonazos dados en las puerta'' 
de la revolución, que producirán, su efecto si 
no se adopta la solución propuesta por el se­
ñor Rodés, y lijs gnbern<antcs sufrirán las con 
secuencias, ((.-irandes rumores en la mayorí.a; 
aplausos «n la iznuif>rd.n.)

El ministro de la GUERRA se levant.a á de 
fender al Ejército, clocinndo 1-a disciplina, 
rtne es, á su juicio, lo más impcvtante para 1.'; 
Patria.

La oficialidad española es tan pimdonoro- 
y tan apta como Pueda serlo la de la na- 

■ióri más importante do Europa.
De mí sé decir que jamás, desde que e3"n- 

necé á mandar tropas, míe fué de muy ioven 
jamás he tenido q^c lamentarme de Hechor 
contrarios á la disciplina.

Dedícase después á probar que la snlnd. del 
ejército de Afric.a n.s excelente y desde luego 
mucho mejor que en España.

Se ha dicho que la enfermería en el ejército 
de Africa era dcl D por ICO, y yo digo aquí, 
para quo lo sepan las madres españoles, qui­
la mortalidad es solamente de 45 milésimas 
[jor 100. Es decir, que mueren de cuatro á 
cinco soldados por cada diez mil.

Y este buenísimo cMado itc salud de aquel 
ejército obedece precisamente á que aquel 
ioldado está perfectamente alimentado.

Por mucho que liable el .Sr. Iglesias, no 
querrá al soldado como le queremos yo y los 
generales y oficiales españoles.

A los militaros no iOs preocupa que vaya 
al .Vfrica un comisario chil.

El seilor IGLEHIAS rectifica brevemente 
para decir que él ha presentado una serie de 
hechos [jara [-robar sus afirmneioues.

El señor ‘rE.NANTE justific-'i su interven­
ción con la gravedad del problema.

C’i.'ce que .-'o esta cuestión depende la .saiva- 
ci'>n de nuesti'a [jatria.

Declara que los integj’iscas serán los más 
leales servidores de t-odos aquellos políticos 
que piensen en cristiano.

El actual astado de cosas es insostenible, 
porque ni es de guerra ni de ijaz.

Esi>aña no puede abandoiiar en modo algu­
no su acción cii el Norte do Africa, aunque 
lo;-- medios que se hayan utilizado no hayan 

.sido los mejores.

Africa, que es para nosotros una sangría do 
hombres y dinero.

Termino con un grito de ¡A bajo ia guc- 
'•ra ! El entusiasta radical fué muy aplau­
dido.

.\ continuación habló nuestro querido ami­
ga Adolfo del Coro.

En fogosos párrafos explicó todas las dcs-
vrntura.s qu. nos causa esa funesta guerra,
cvcponici'do la imprescindible necesidad cíi .] . . .  . . .‘..tr por terminada la- actual y odiosa cam­
pana.

E:-; también muy .aplaudido.
Al le.vaniarso á hablar nuestro querido 

imig<') rl ilustre aliogado D. 'Miguel Cabrera, 
resn:ii!in grandes apl.ausos.

Comienza con grandes censuras para todos 
if s quo defiendcii y  amjjaran la campaña de 
.M’arruccos, calificándola á ésta do inútil, 
lorjjo y fnnc.sta.

Hace un detenido y erudito estudio d.-' to- 
d i el problema marroquí, y en (ílocuente.s 
párrafos, do impecable forma y brillante es­
tilo, explica y  demui'str.a palpablemente la 
pronta necesidad de terminar con toda esa 
.'stéril aventura.

El joven abogado, quo estuvo afortunadí- 
-.imo de palabra, fué muy aplaudido.

Terminó el acto haciendo el r<‘sum-‘*n de los 
•iiscur.sos nuestro compañero José Rodríguez 
de la Peña, siendo muy ajjlaudidos los fogo­
sos párrafos do su discurso.

En todo el acto reinó un gran entusias­
mo, dándo.se- al final gritos de ; Abajo la giuv 

. rra ! ; Viva la [laz !

Según ei ministro de la Guerra, Marrue­
cos C3 un Paraíso.

Todo el que vuelve de Marruscos viene 
ceniento, gordo y colorao.

Esto ha dicho el ministro de la Guerra. 
Ya lo sanen las madres.

Se dii'igf: á Ijs republicanos para decirles
do:’que si el Estado español abandona aquellos 

territorios, l'js'cspañoles no podrán abando­
narlo,s.

Expone fes razones'que tiene España para 
no .ab:irjdonar sus derechos.

jliuüciosament-o ex[)lica que las naciones se 
han heeho grandes por su expansión exterior.

Naciones recluidas en sus límites son na­
ciones muerta.s.

(Eu este momento llega ni salón una noti­
cia que produce algún desorden y barullo en 
la Cámara. So dice (jue \m hijo del .:>r. Maura., 
llamado D. Anti>nio, ha abofeteado al señor 
Soriano. Es imposible oir en un rato al se­
ño? Se:ranto.)

No so muestra conforme con las opiniones 
de los Sres. Cambó y Maura acerca dcl Tra­
tado do

El ÍSr. Sonante otúna que esc Trataclo nos 
obliga á intervenir desde luego, mostrándose 
en esto conforme con el conde de Romano-

lenaventr: --¡Y que n! amor haya que [)o- 
dirle cucnta.s que no sean do amor!» Aquel­
lo s  hijos crueles «insensibles á los eatímulos 
do la bondad.', que odian á su madre porque 
les da otro hermano incs[>erado, el cual vie­
ne á arrcb.atarlc!;. «no sí'jIo lo que tienen ga­
nado, sino lo que ganen en el porvenir», son 
un prochucto natural de la incultura de esas 
aldeas míseras e.scondidas entre peñas v que 
no ha,n recibido ni un solo beso de la civili­
zación.

La- madre,_ que es madre por algo, olvida 
sua prevenciones contra td nuevo hijo, en 
cuanto el hijo nace. Pero en los hermaoo.s 
el nacimienfo aviva el odio, novquc ven más 
de cerc.a el ataque á st;s interi-ses. ; Qué be­
llas, dolorosamente bcíias, y qué bien airan- 
cadas del' espíritu .simplista, son las página.s 
en que Bruno y riácido discurren los medios 
para desembarazarse sin peligro de su her- 
manito Antonio! La escena de la muerte dil 
pequeñuelo, devorado por un cerdo al que 
Bruno había privado de su racVjn, es de una 
intensidad verdaderamente salvaje. « ;Y  no 
mató el horror ai asesino, ni cubrióse el cie­
lo con los livores del luto, ni la casa se tiñó 
de sangre 1 Del tapial blanquísimo partieron 
con sonoro aletear unas palomas y perdié­
ronse en el azul. Y el fratricida volvió len­
tamente al tajo, escupi(?so en la diestra y 
empuñó la hoz. >

En "El chiquito de .jos quiebros» campea 
un sano humorismo y resulta una pintoresca 
descripción 'de la manera de hacerse un to­
rero vizcaíno, seducido por las glorias de 
Cochero, de Torquito y de Lecumberri. Y 
en «La muerte del tordo'», diálogo entre aves 
de caza primero y cazadores de afición des­
pués, hay un sentido primoroso de la sober­
bia inconsciente del tordo, que no se oculta 
porque los cazadores no traen red y en Osu­
na cogen con red á todos los tordos, de la 
petulancia jacarandosa de los cazadores y de 
la ingenuidad de la multitud, siempre dis­
puesta á la admirnck'm.

Las cuatro novelas están escritas con ese 
estilo peculiar de López Pinillos, sobrio y 
duro en las desci'ípciones, exacto en los re­
tratos y fiel en la copia de las rudezas pio­

nes.
Trata de las condiciones, de los medios, que 

debían adoptarse para la implantación (iel 
protec.t-oradó, y ae lamenta extraorclinaria- 
mcute de que se hayan quitado á los Centros 
hispanomairoquíos los recursos que les per­
mitían sostener las enseñanzas del árabe vul­
gar. precisamente aquellos qii'.' más obligados, 
estaban á sostenerlos, ya que habían toma­
do parte en los Congresos de dichos Centros.

Que lio debe molestarse á los moros por s,ua 
costumbres ni por sus creencias; pero que no 
se debe Regar hasta cl punto de construirles 
mezquitas, porque esto es alentar una reli- 
gitui falsa y bárbara.

Opina que debemos salir cuanto anten de 
esta situación insostenible. Debemos incre­
mentar la acción militar cuanto sea posible, 
para acabar de una vez con el nctusl estado 
de cosas, ó abandonar la empresa, porque así 
no podemos seguir.

Se susnendé cl debate, y se Icv.aiita la se­
sión á las siot-e.

Aprobación del empréstito
Ayer se celebró sesión extraordinaria, eon 

asistencia de ia Junta de vocales asociados, 
bajo l;i presidencia (icl alcalde, señor vizcon­
de de Eza, para sancionar el acuerdo de reali­
zar un empréstito de 26 millones de pesetas.

El Sr. GarcícV Cortés, en nombre do los 
socialistas, dice que, estudiado el dictamen, 
considera que este empréstito es una equivo­
cación, pites debía haberse hecho mayor para 
unificar todas las deudas y  llevar á cabo to­
das las obras necesarias en Madrid. Anuncia 
que votarán en contra.

El alcalde explica las razones de limitar el 
empréstito; cl hubiera preferido hacerlo de 
12-1 millone.s; pero no lo permití.a la situación 
económica deí Ayuntamiento.

Resume sus argumentos asegurando quo la 
operación es buena y  beneficiosa para (*1 Mii- 
uicipio.

El vocal asociado D. Rodolfo Martín se ad­
hiero á lo manifestado por el alcalde, feli­
citándole.

El rir. Besteiro aduce algunos argumentos 
en contra del empréstito.

Le contesta ei alcalde, aprobándose la to­
talidad.

Se pasa á examinar las enmiendas presen­
tadas respecto á la aiilioación del dinero.

El Sr. Niembrn defiende una enmienda para 
que se destinen 50.000 pesetas á «La Gota de 
Leche;». _ ____

El alcalde manifi'ésta que eso~3esco tiene 
tidas sus simpatías; pero al admitir la en­
mienda sufre el empréstito tma dilación que 
no juzga conveniente, y propone que la ,Funta 
municinal acepte el espíntu de la enmienda 
para discutir luego la consigu.ación de esa 
canticfed como crédito extraordinario en cl 
actual presupuesto.

Eí Sr. Niembro retira la enmienda _ para 
* coii''(’rt-irIa en una proposición en la primera 

sesión ordinaria.
Sí’ acepta una enmienda de la minoría so ­

cialista para quo el crédito sobre enseñanza 
sea para construcción de grupos escolare.? de 
enseñanza nacional y obligatoria.

La Junta da un voto do gracias al alcalde; 
se ívimteba el empréstito con (‘1 voto en con­
tra de la minoría ;vjcial:sta, y se levanta la 
sesión á las tres de la tarde.

torescas (̂ ue ofrece el lenguaje popular; que 
es un estilo efe verdad y de belleza, aunque

La Pciicía, a! mando de ese Trepoff de 
opereta que se fiama Marsai, ha apaleado 
á cludacianao indefensos.

Alejandro Magno, César, Napoleón, a! 
Gran Capitán, Warsal...

En todas las épocas los pueblos han te­
nido grandes hombres.

Vuelve á olrso con halagadora Insisten­
cia el grito do ¡Maura, no!

Infissta, Osara, Jumilla, el Barranco del 
Lobo, la semana trágica... Toda una his­
toria cruel, bárbara y sangrienta, va unida 
á ese nombro que ha caído como una mal­
dición, sobre la Patria.

Josá López Pinillos (Partncno).—cPrsnta al 
mar».—Un iomo de 256 nágeas.—Bibliote­

ca «Hispan a». — Tres pesetas 
López Pinillos es uno de los escritores 

más vigoro-sos de la actual gcncrac.ón litera­
ria. Ama, como Dicenta, fes instintos de ía 
plebe y se recrea en su pintura. Pero hay 
deí' a’utor de «Doña Mesalina» al autor de

no sea un e.otiio retórico.
Antón o Ballesteros. — «Cruel, demasiado 
cruel». — Un tomo de 238 p e in a s . — Alican­

te. — 2 ,5 0  pesetas
Aunque cl autor de esta novela no lo con­

fesara en el Prólogo, apenas leídas las pri­
meras páginas adivinaría cualquier lector 
perspicaz que era muy joven. A  la juventud 
se debí» la gran belleza de la obra: la pa­
sión desbordante ; á su juventud se debe tain- 
'líién su gran delecto: la tendencia proseli- 
tista. Todos hemos pasado por esos años fe­
lices en que manda la sangre sobre la refle­
xión y <‘n quo uo se .aciertan á sejiarar pl do­
minio del art ’ y  los dominios de la religión, 
de ía política  ̂ de la socioligía. Y  desgra­
ciado-: di- aqueiíos que no hayan sentido es­
tas sacudidas absorbentes y ciegas, porque 
.ellos morirán sin haber gustado á la vida 
cl divino t'-ioro de que nos habló el noeta.

(.•(.'niel, demasiado cru ;!» es la historia 
amarga do un joven quenuidn en el fuego de 
su propia juventud. .Aventure: o y sugestio­
nable, roba á un pariente, se hac.e anarquis­
ta, regresa á su casa, arna locamente á una 
mujer, que luego resulta ser hermana suya, y 
acaba [jegámfe.se un tiro porque no puede re­
sistir á la pena de jierder á la adorada. Es 
un in.adaístablo, «un impresionable, un hipe- 
restósico, un neurótico)).

'Este Pablo'Segnvia (P.ablo Segevia es co­
mo se llama el joven) tiene algunos puntos 

1 de contacto cen el (¡arlos Maia de E§a do 
I (¿uíúroz. No quiero decir con jsto que haya 
i existido ningún p70[feEÍto de plagio en don 
• Antonio B-allesteros. La semejanza es fortui­

ta y jiareial, existiendo más e:i la situación 
por que atraviesan ambos que en sus tempe­
ramentos. Con un punto de pa-'iida seme­
jante. y siendo refeídes los dos, su rebeldía 

de.se’-.laza de distinto modo.
En (;1 aut-or do «Cruel, demasiado crucbi 

hay un excelente literato. 8u novela- se lee 
con agrado y sin fatiga. Está escrita con 
soltura, con Icgancia y  en:i arte*, y fraccio- 
luada con subtítulos expresivos, á la •'oanora 
de Pío Baroja, que hacen más apetecible la 
l(N:tura. El mayor defecto que, á mi juicio 
tiene, cl Sr. Baliisteros es el (ie no haberse 
sabido impersonalizar. Asoma con mucha 
frecuencia su opinión personal sobro los su­
cesos de la novela, hasta en los títulos de al- 
guna.s secciones. Por ejemplo, habla do la 
inHusPcia- (juc los lilmos anarnuistas tuvie­
ren sobre cl espíritu de Pablo Segovia, y es­
cribo (págs. 26-271 lo siguiente: ...«do todos 
esas grand-2s y malaventurados agitadores 
quo hablan en nombro do una filosofía em­
pírica fuera do toda lógica y do toda cien­
cia; efe lodos osos apíístoles que abro<iuelan 
las acritudes do sus biliosos caracteres, in- 
a_da[)tados al medio, en unos razonamientos, 
circunloquios y paráfrasis, en unas -digresio- 
nos y consecuencias tan enrevesadas y re­
torcidas, que no sufren la luz dol claro é im­
parcial discernimiento, y tau lejanos á la 
ciencia—á pesar do sus rotundas afirmacio­
nes—, que no admiten una lig ’ ra introduc­
ción de ella on sus análisis)). Otro ejemplo. 
El c.apítuio final (fe la  novela, donde so re­
lata ei suicidio de Pablo Segovia, se titula 
«La suprema cobardía», y IK'va ])or subtí­
tulo «Quien mal anda...»

Ni el poeta, ni el pintor, ni el escultor 
de,ben ser, moralistas, aunque mu-son, ni

«Juan Josés la diferencia que va del natura­
lismo al romanticismo. . , .. .........  ............ ......,

i-ii ei teatro se discute aún por muchos á y puedan ser. muy morales. Su
«PaiiiRmo», que á mí me parece un gran I luimon estriba/.n observar^ la belleza, reco-
üranial irg o ; en la novela ha triuiif.ado [>or ................. ..
completo do todas las resistencias. Tiene de

a

Les radicales de Chamberí
Como \'a oporvunammto aiiunciamo.s, ano­

che coiibróátí en la calle dcl Ca.stillo, núme­
ro zii, c-1 mitiii organizado por ia Juvvnuui 
Radical dei di:-^tnio cíe (..iiamberí [jara pro- 
t'.-stiir contra la odiosa guerra de Marru.’- 
cüs. Antes de la hora anunciada, nunícroso 
[júblico llenaba ei local, viéndose muefias se­
ñor.!':.

Por qxcosü -de original no podcii’os dar á 
este hermoso acto toda la cxt.nsiórn quo se 
merece.

l’ rcsidió cl Sr. Arias, que, momentos cl-cs- 
piiés dc comenzar ol mitin, cedió la  jjresi- 
d-'iicia á nuestro compañera Rodríguez de la 
Peña.

Hizo uso de la palabra, en primer térmi­
no, cl joven y entusiasta radical Vidal Es­
pinosa.

Eu su discurso, ([ue fué de violentos te­
ños, ^censuró duramente la cruel camijaña 
do ■'ínrruocos y  á ios políticos que la d ■- 
fienaeii.

Manifestó con fogosas frases quo, [Jor to­
da clase de medies, deben impedir íos <-s- 
.pañolcs que s ; realicen iná,s aventuras en

la c.'cucla naturahsta francesa la visión del 
medio la minuciosidad ru c! dibujo de las 
sitiuií b'iics. Pero { al mismo tiempo un üo- 
velista regional tan español como ol Blasco 
Ibáñez de fe primera »'poca ó el nu'uno Pe­
recía.

)Su nuevo libro bastaría para <acreditarlc 
como un novtlador extiaorífinario si un lo 
fsttniera- va por la publicación de «Las águi­
las», por ejemplo. En el volumen que acaba 
(h: poner á la venta, además de Ja novela 
quo da tífiilo á ’a -obra, hny otra.s tres: <'EÍ 
ladronzuelo», «El chiquito de fe.s quiebros» 
y «La muerte del tordo».

«Frente al mar» es im cuadro magnífica­
mente visto y copiado con mucha rx'ictitud, 
cu el cual destacan con gran relií'vc ia-- figu­
ras de Pura, Arsenio y Luis, como protago- 
iii.áas de uu efeama íntimo de miseria y do 
lujuria.  ̂ Lajectuva de esta Jiovcla deja una 
impresión de amargura al pensar en aquella 
hembra honrada y bravia que va sollozante 
hacia la casa del scn'Tito á quien rech.azó 
inc^ignada. y va sin fuerzas rara resistir, em­
pujarla al mismo tiempo p'.r la inconsciencia 
de su marido y por el miedo al espectro dei 
hambre que se cierne sobre la cabeza de sus 
hij-os.

«El ladronzuelo» es una tragedia horrible, 
un grito do triunfo de fes instfetos más pri­
mitivos, un dclor inmenso provocado roj- la 
avaricia y la ignorancia. Desrucs de hab^r 
leído estas náginas horribles,'qu.-' hielan fe 
sangre en el corazón, se comprendo todo ('I 
alcance de una frase triste y  desolada de

garla en su retina y trasladarla al papel, al 
lienzo ó al ye-o. Siemprcj deben llevar con-
sigo el c3|)cjo do qu-’ habló Stendhal, y  tener 
la visión natural de que habló Zola. Sor im-
[jcrsonales, lu  una [ralabra. Este defecto de 
O. Antonio Ballesteros, yn lo dijo antes, «s 
un clifecto do juventud, y tengo la seguri-/ í 11 ^ i*' 1 . . _______• ' _____te.(lud de que lo corregirá muy pronto, (iejan- 
■’ ■ • ’ ’ ” la?do RUS ideas on la [jortada de las novelas que 
escriba, ou cuyo caso li-egará á darnos obras 
mny estimables, porque tiene sensibilidad, 
talento, soltura y cmocicjn.
rem ando Luqae.—«Fiioüofía cómica..—Un 
tomo de 227 páginas.—M airid.—3,50 pesetas 

Lo pjcor que encu.'iitro en esta colección de 
'i-rahajo.s huiiiorísticos es el prólogo, donde 
H! intcnt.1 ridiculizar á Schoponliauer, ha­
ciéndole cxpíx'sarse on una iengoiiza ininte­
ligible, sin 1..nov en cuenca que el gran fife- 
sofo alemán era claro y  transparente hasífi- 
cnandíj trataba bis problemas más comple- 
,(OS (Icl e-[)íritu. No es que incurra yo en el 
v-díc-ulo [jrurito de protestar porque se pre­
tenda j enev en solfa á SchopenUauer; es que 
el ¿é)'. Luqui t-mía modelos, como Fichte, co­
mo K.ant y como Nictsche, sin salimos de la 
filosofía aleriiaua, donde peder ejevriíar su 
ingenio con má« probalidades de triunfo v 
con mayor justicia.

_ Y diciio este, en d-iscargo de mi concien­
cia, debo decir ahora, para_ satisfacción del 
autor, qúa su libro os muy interesante. Fcr- 
juando Luque es un humorfeta á la españo­
la-, pero con más enjundia quo los humoris­
tas que v;''ncn haciendo el gasto do cuarenta 
año?; á <’sta [¡arto, incluyendo al mismo Luis 
loboada, de quien no tiene todavía ia gra-
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pero á quien supera ya en la prepa- 
hció’i- todos los escritores festivos es- 

han sido, y  son, unos ignorantes de 
!‘_jo y lomo. Aquí no se ha dado jamás un 
,«o cultura como los de Marc Twain
gj de Bernard Shaw. Y  por eso, loa moti- 

en que han de ejercitar su vis cómica 
('.ji siempre los‘ mismos y los enfocan siem- 
Lfc con una vulgaridad qu ' les hace nacer 
; interé-s p -ra las personas de gusto deli- 

f'-lo.
p--naudo Luque no es un sabio, pero es 

^ hambre estudioso, y esto se aprecia fácil- 
i-fiitc er‘> !'>' asuntos que eliee para sus ar- 

Su sección de <iFilosr/'a cóm i'i ) en 
f !  cuyos trabajos forman la base
,.''r-re volumen, aunque en la manera era 
P^-tica á la de ios humoristas españoL-s, 
L el fondo tenía una simpática tend-ncia 
[..■/\ el humorismo inglés. Es verdad lo 

díc: la rota que acompaña la casa edi- 
fn-iol, Fernando l.unue tiene un cerebro so­
lio V un corarón ajegrn Casi todos los ar- 

de '(Filosofía cómica», graciosainct'- 
1 disparated-ng cjj Ja forma de exposición, 
-tdn in«nirr.d*^s por una ide.a generos.a y 
jfvadfl. Y  el bello paso de comedia que hay 
¡ final d i  tomo revela en su autor faoulra-
I,.-. de obcervaci«^-" muv dí^spiort.as y habib 

en •"! desnrrcUo de la trama. No cab- 
.'¡da: Fernando Luque lleo'ará muy lejos

GOTIDON O BD AS

EL BADTCAL

Í£ l R A D IC A L» VENDESE EN CORU
I* pw t « 1 lRCtsrr«t£ ríF I iMo P5RF

D E SD E  P A R IS

díéíi i f r.̂  e
Los escritores políticos que intentaron ha­

ber propaganda de sus principios en el teatro 
Iracasaron casi _ siempre. Intentos de tal gé- 
bero se acometieron tras ocultos desengaños 
k  otios campos de la didáctica. Ea Francia, 
'Paul Bourget buscó la plataforma escénica co­
no una prolongación de sus novelas usnobis- 

Aguantó su primer fracaso «El divor­
cios, co.i fingida resignación. Mas, después 
del de «La barricada», volvió á sus tiendas 
habituales. Recientemente, los hermanos Ca- 
gagnac, en oomplicidad con Saracli Bernardt. 
estrenaron una obra dramática de tesis, con 
[largas tiradas de prosa política incorreets. y 
desenfadada, extraída de las colimmas de sr. 
jpeiiodico la «Autorité». La obra se represen- 

d-)' noches. _Y, por último, Arthur Meyer 
p  hecho también su prueba con una obra ti­
piada «Lo que debe callarse». Había ercpec- 
jtatijii por conocer dicha obra. Arthur Me>or 
|ustificaba esa expectación. Cincuenta años y 
pico viene defendiendo en la Prensa la tradi­
ción. Es un escritor fácil, nada nrofnndo, y 
que vuelca á diario en su periódico Gau- 

|iois» el carro de observaciones y recueraos 
que el triste privilegio de la edad le ha heclv; 
[recoger.
J En medio de la moderna baraúnda social y 
Ipclíbica aparece como un náufrago del mundo 
que se va, y acatando las formas nuevas bus

ca adaptarlas li su nensamiento retardatario. 
Por eso, siendo realista á ultranza, católico 
macha martillo, mimado por la rancla aris­
tocracia y d'-fensor de ios cierechos señoriales 
que sncumbií'roii con la Bastilla, se le ha vis­
to defender á Briand y Barthon v fué imo de 
los_ buenos agentes electorales (lél presidente- 
Poiucaré. Es que este hombre mundano está 
convencido en el fondo de la fuerza progresi­
va del tiempo y de que la evoiuciión es como 
el arado que abre surco en la tierra para nue­
vas cosechas. Sin embargo, mantiénese entre 
I¿\s dos corrientes. Mo abdica; mas su acti­
tud, lejos de ser un mal para la actual Repii- 
blica, la favorece indirectamente, apuntando 
que esta forma de gobierno pmiiera resultar, 
en el clásico país de las revoluciones, como 
un mal menor. Y, es que en conciencia, .se ha 
n-rcatado ríe que ni el príncipe Víctor Napo­
león, ni el duque de Orleans, valen la pena de 
'Xiiouor á, Francia á graves quebrantos. No 
!o dice. Pero sigue laborando, cuando menos, 
'•n pro de los principios religiosos. ; Ah, si la 
h'públiea hiciese las paces con el Vaticano! 

'’lc seguro, que el buen Arthur Meyer se _da- 
ía por satisfecho. Vería, entonces, crjstali'^a- 
la :.u concepción del récimen teocrático-mili- 
•irista, garantía dcI orden social _de los su- 
•os. Y  el problema quedaría reducido á mera 
‘uestión de nombre... Como desde «Le Gau- 
lois'v, á pesar de sus numerosísimos lectores, 
no ha logrado convencer á los extraños, lie lo 
ventajoso que sería adaptar sus principios 
tradicionales á la fórmulas modernas existen­
tes. acometió el libro. Publicó, consecutiva­
mente, «Lo que mis ojos han visto» y «Lo que 
lo puedo decir.'», compilación de anécdotas y 
sucesos históricos, con pasajes interesantes, 
•íomo la inspiración de Boulanger, y página? 
fiscalizadoras de políticos venales.

La moral de estos d 's  libros, era la adaj'- 
tación-de su pensamiento tradici maüda. Y 
rara remachar el clavo, ha hecho estrenar 
«Lo que debe callarse», donde el principal 
personaje es un antiguo libertar’o, abogado 
v político eminente que cosa con niujev rica. 
El autor ha superpuesto en el 'deario de pri­
mera hora de su protagonista, les sentimien­
tos de la tradición. Ha protegido éste al h.jo 
de un viejo camarada ácrata y el joven pro­
tegido le paga burlándose en su honor con­
yugal: La esposa adúltera le propone él di­
vorcio. Mas, como el ex libertario es un adap­
tado á la inversa, puede más la fuerza de 
la tradición religiosa y hace lo que es prác- 
t ca en estos matrimouios inadaptabl s: se­
guir viviendo con la esposa y aceptar filosó­
ficamente su situación ridicula. [Por algo la 
Iglesia romana es opuesta al divorcio!...

Arthur Meyer lia fracasado en la escena, 
como frscasaron en estos últ m-.-s tiempos 
Paul Bourget y los hermanos Cas..gnac. La 
crítica reconoce su talento; cosa que tenía 
bien demostrado. Su propaganda en favor de 
cosas fuera de lugar, le ha hecho padecer 
una óptica falsa.

Su protagonista, en quien han querido ver 
algunos á Briand, lejos de ser jin nuevo San 
Pablo, resulta un marido cornudo. Y para 
este viaje no necesitaba Arthur Meyer las al­
forjas de su experiencia. Debemos, por últi­
mo, esperar que desagravie á sus constantes 
admiradores escrib'endo aleo sobre este te­
ma: «Lo que no debe hacerse...»

José JERIQUE

|La minoría radical en el Congreso
Sánchez Robledo denuncia las inmoralidades 
de 1 1 admiiJi-ítraclón municipal de Barco de 
Vaiiíeoi ra.s.—B1 r-enal de la Carraca, pos- 

tei4<ad".--Oíras pregunta'.
El señor SANCHEZ EOBLED O: Paso á 

ü.;aparine del Ayuntamiento del Barco de 
\dldeorras, provincia do Orense, en el cual 
tengo entendido que ocurren cosas que cons- 
d.uvLu verdaderas irregularidades adminia- 
truivas.

En el Barco de Valde-orras me dicen que 
existe un señor abogado, llamado Trincado, 
que ejerce aúí un caciquismo por delegación, 
lo cual es motivo más que suficiente par. 
que el señor ministro de la Goberliación in 
¿iveuga de una manera directa en la aiim* 
aistración de los fondos de aquel desgracia- 
ilu pueblo. Hay allí un sacerdote que percibt 
UU! cantidad del presupuesto municipal po. 
úecir misa en la cárcel, y en la cárcel d«.- 
Barco de Valdeorras no existe capilla; po; 
tanto, como la misa no la dice ai aire Ubre, 
tísaloa que cobra una cantidad indebida­
mente. El tal sacerdote es un compinche, en 
d orden político, del íor. Trincado á que me 
refiero, es decir, del cacique de menor cuantía 
que ejerce allí su señorío.

Existió también en el presupuesto raunici- 
Ful u.ra carrtidad para locales de escuelas, > 
resulta que las escuelas que existen en Vai- 
fieorras son propiedad deí Municipio. Por lo 
t̂ üto, si esto no cqustituye un exceso de pro- 
''tcho por parte de quien lo consigna, no se 
rótno se podrá llamar.

Ademá.s se ha procesado por este referide 
8̂.eio[ue á unos ciudndairos que cometieron eJ 

terrible delito de disparar unos cohetes a. 
Paso del 8r. Lerroux por ese pueblo, y se le. 

procesado como fabricantes clandestirro 
explosivos. Claro está que uo lo ha hech' 
juez propietario, pero lo ha hecho, en s_i 

'tsencia, el suplente, inspirado por _ua escri 
Paao q^e procesado por asesinato.

ádemás hay otro empleado rnunicipai que 
percibe por su emnleo una cantidad de fon­
jes de aquel Municipio, que ha i;iteutad.o,_ po. 
^iptiones políticas, asesinar á im individuo 

partido republicano que se llaina _Arés._  ̂
boHio consecuencia de esta administración 

.̂ '̂Sonzosa existe un déficit para con la Hii- 
êndfx pública por parte del Ayuntamiento 

Valdeorras de 600.000 y pico de pesetas. 
ÍRUal que la administración que se sigue cu 

ibarco de V aldeorras es la que se realiza en 
ros pueblos: Rúa, Rubiana, Entorna y otros;
1 que yo, por conducto de la Mesa, re- 

. al ministro de la Gobernación para que 
una visita de inspección á estos Avun- 

Li'V^sntos, con objeto de regularizar la admi- 
I municipal de al|;una manera.
L estas manifestaciones, paso á ocu-
Ikír  ̂ de_ otras que se relacionan con otro
L .J ñ iu is tro , que tamnoco está presente, el 

ministro de Marina.
de todas veras, más que la ausencia 

Ide ndnistro do la Gobernación, la del
L . porque anoche recibí un tclegra-
Pi' p á asunto cuya resolución lutere-
|Yjv-̂ ’̂''''^^dimriamente á los ciudadanos que 

Carraca y 8an Fernando, y que 
qwe el señor ministro de Marina acu- 

‘■'^^^dio.r un mal próximo que allí nu- 
producirse. En la duda de ai el señor

ministro de Marina podrá venir ó  no después, 
y por si acaso mañana sucediera lo mismo, 
\’by á formular las preguntas, rogando á la 
Mesa que se sirva transmitírselas.

La ley de E&cuedra, la vigente, no se ha 
cumplido, por lo menos en lo que se relac’ o- 
na con el departamento marítimo de La Ca­
rraca. lo cual ocasiona perjuicios, en primer 
.érmino á la naci'hi, porque al consignarse 
•n pre.supuesto cantidades para realizar allí 
!eterminadas obras, claro es que la nación 

’ e.bí.a de estar interesada eu que esas obras 
;e hicieran en el menor plazo posible; y ade- 
!Ús supone un perjuicio directo para los in- 

’ividu.iK que viven en aquel departamento, 
. lya vida principal depende de las construc- 
iones que en él se realicen.
Hay un te-legrama que se ha publicado re­

cientemente en un periódico do la corte, en 
«España Nueva.-', me parece que transmitido 
ie  Cádiz, dice lo siguiente:

(dleina aquí gran disgusto el actual
ministro do Marina, por la poca simpatía 
quo demuestra por esto departamento. Es 
creencia general atjuí que los cañones de los 
’uicvos acorazados, por lo menes los del ter­
cero, no han sido construidos eii La Carraca 
por decisión dcl ministro, quo ha preferido 
que esta obra se esté ejecutando en el extran­
jero. El hecho es tanto más inaudito cua.nto 
que los cañones para- los dos primeros acora­
zados han sido construidos en España.

El concurso de proyectiles, _ quo so había 
anunciado después do un e-tudio do des años, 
y que era una gran esperanza para este do- 
partamouto, ha sido anulado dc una manera 
.'iolenta, sin tomarse el ministro de Marina 
la menor molestia en procurar obtener nm- 
dificaciones ó mejoras, para lo que estaba 
olcnamente autorizado por las ba'-os del con­
curso. Cádiz tiene, por tanto, razón al su- 
■ oner que se ha faltado dcs::onnderadamfn- 
'e, en perjuicio suyo, á todos los preceptos 
de la ley de Escuadra.»

Voy á leer algunas partidas que s? rcla- 
cion.-in con obras que debieran llevarse á cabo 
en el arsenal de La Carraca y que Cotán sin 
realizar.

Respecto do los cañones y proyectiles que 
han debido con.ítruirso en España, y que por 
lo vi.sto se están construyendo en el extran­
jero, hay unas partidas consignadas en el 
presupuesto vigente que dicen le siguiente: 
"Para reparación de talleres de construcción 
de cañones han de gastarse en La Carraca 
(San Fernando), 183.000 pesetas. Para ma­
quinaria para construir cañones 197.000. 
Para vías y  materiales de arrastre, LíO.OOO. 
Para fábrica de proyectiles, SOO.OOOi Para 
polvorines. 199.902.» En total, 9B9.902 pesetas 
que li.n  debidi. invertV'se para la construc­
ción de cañone.i y proyectile.s en el arsenal 
de La Carraca, y  que á última hora, según 
estos señores entienden, el señor ministro de 
Marina lo ha pensado de manera diferente y 
ha dispuesto que éstos se adquieran en el 
extranjero, perjudicando de manera notoria 
los intereses de los individuo.s que viven en 
aquel departamento que habían de trabajar

directamente en la construcción de estos ca­
ñones y  proyectiles.

Además, para la construcción de un aljibe 
€0 consignaron en el presupuesto %ígente
184.000 pesetas. Nada «e ha hecho. En lo que 
respect.i á puertos militares para construc­
ción de un remolcador, se consignaban 
351.297 pesetas, y nada- se ha hecho tampoco. 
Para la construcción de dos aljibes de vaper,
480.000 pesetas; pero como la obra había de 
realizar.se en dos años, jiara el actual se pre­
supuestaban 200.000 pesetas. Tampoco se ha 
gastado un céntimo (le esta c.-.-iitidad.

En lo que respecta á obras no contrata- 
da.s, pero que se censideran de urgente é 
iinprc.neindible necesidad, dice una partida: 
«Para construcción de un puente do acceso 
al Arsenal dragado, dcl lugar de su empla­
zamiento y cntretonimicnto dcl medio actual 
de paso hasta e) recibo dcl iniente, cuyo costo 
es de 400.000; pero como las obras durarán 
más de un año, sólo se consigna para el pre­
sente 200.000 pe í'tas.» N.ida se ha hecho tam­
poco. señores diputados. _

Además, hay otra partida quo dice: «Para 
coustruiíción de lanchas para el servicio del

dcncia». Otro que á mí me han dirigido dice | 
lo siguiente: '

« (M ).—José Sánchez Robledo, diputado á 
Cortes, Espoz y Mina, 1, Madrid.

Cádiz, 23, (23 h .).—Como representante de 
esta región, conoemndo su interés por la cía­
se obrera, en nombre de 300 pescadores le 
rogamos se interese con el Gobierno p.ara que 
sea autorizado el calamento en la almadra­
ba Punta de la Isla, en evitación de una si- 
tución aflictiva para ellos y sus familia.s.—Ca­
pitanes de la almadraba, Jacinto y Pedro 
Vacilo.»

No sé qué razones habrán existido para 
impedir que se establezca esa almadraba: 
estoy dispuesto á oir las que tenga el señor 
ministro de Marina para proceder de esta ma­
nera. Debo tener en_ cut ita su señoría que 
esto significa la miseria para muchas familias, 
cosa que puede evitarse, porque la concesión 
no es de entidad extraordinaria, ev’ tando así 
un verdadero conflicto para un rincón de Es­
paña. contra el cual parece que se han con­
jurado todos los elementos en el orden econó­
mico. El ministro do Marina, el Gobierno ó 
quien sea, hace que no se cumpla la ley de

Ripios volga^'es

Arsenal y fuerzas del Apostadero, utilizando Escuadra respecto de cantidades importantes 
las máquinas que existen procedentes de bu- ' ¿^n debido gastarse en aquel departa-
ques_desarmados, cuyo coste •’ s de 350.000, se mentó; el señor ministro de Hacienda sabe 
co.nsigna esto año 159.000. Para ba-l’ zar el también que el nuevo presupuesto grava con 
caño doL a Carraca, 450.000 pesetas.» De esta impuesto importante la sal, artículo que 
partida tampoco se ha gastado ni un solo . produce ingresos de mucha importancia en 
céntimo. } gan Fernando, y si á esto se añade que no

Como todo e^to supone una infracción ma- ’ pueda establecerse la almadraba, habrá eu 
nifiesta de la ley do Escuadra y un perjuicio <vquella población, además de los que están 
directísimo y grave para los intereses de trabajo por otras causas, 300 obreros en 
aquel departamentc, yo nm permito requerir calle. Ruego, pues, al Gobierno que inter- 
al señor ministro de Marina, por el conducto venga en estocara  conjurar el mal, que bien 
autorizado, para que tenga la bondad de ex- merece, 
pilcarnos por qué estas obras no se h?>n reali­
zado, y si no, que atienda al cumplimiento | 
de la ley con arreglo á In que exigen los in­
tereses nacionales y los particulares de aquel 
Apostadero.

Además do e-to, he de dirigirle otra pre- | 
guata quo se relaciona con la situación en 
que e^tán 26 segundos tenientes de la escala 
:l€ reserva auxiliar de in fant’ ría de Marina.

Se creó la •’ scala auxiliar de infantería do 
Marina por ley de 16 de Junio de 1911, para 
cubrir las vacantes del tercio de Ls 90 pri­
meros tenientes que correspondían á la plan­
tilla del año 1911. Uno de los segundos to- 
Tiiontes, el Sr. García Tenorio, creyéndose 
con derecho, después de transcurridos dos 
■¿ños, para ascender de empleo, presentó una i 
solicitud en que hacía constar tedoa tstos ex- I 
tremos, cuya solicitud fue bien informada 
por el asesor general do Marina, y después 
aprobada por unanimidad por ti Consejo Su­
perior de la Armada. Aquel ministro, de 
acuerdo con el dictamen dcl acesor general 
de Marina-, y ic<5ino no?, con el del Consejo 
Superior de la Armada, puso el «conforme» j 
el 7 de Enero. |

Consecuencia de esto es quo estaban aptos 
para el ascenso 26 segundos tenientes de la ; 
escala de reserva de infaiiUería de Marina; 
pero en vez do cumplir lo que, de una mane- • 
ra expresa, se le señalaba al señor ministro, j 
me dicen que después del «conforme» añadió: j 
«Redáctese nuevo proyecto de ley», y la re- 1 
dacció.n de un nuevo proyecto de ley supone ' 
una infracción legal, con todos los respetos ) 
sea dicho, por parte del señor ministro de 
Marina, desdo el momento en que el cumpli­
miento de una ley no exige una (ii--.posi(3ion 
posterior aclaratoria, pue.sto que taxativa­
mente so señalaba por el asesor general do 
Marina y por el Consejo Superior de la .A r­
mada. que t'staban en condiciones y aptitud 
do ascenso los tenientes á que so refería, y 
como esto además supone un perjuicio mani­
fiesto para estos señores « ‘gundos tenientes, 
yo quisiera también que el señor ministro de 
Marina me cxjilicasp cuál ba sido su entonó 
y en qué motivos se ha fundado para proce- 
iler de esta suerte.

Además, eu el proyecto do ley do disolu­
ción del Cuerpo de infantería de Marina so 
dice que serían excluidos dcl retiro, y esto 
constituiría una injusticia manifiesta, si no 
es un rumor infundado, como creo, de parte
de quien me lo ha transmitido.

Otra pregunta, que se relaciona con los vi­
gías de semáforos de la Armada.’ Se reorga­
nizó este Cuerpo por ley de 30 do Diciembre 
de 1912. Esta ky  produjo efectos en lo que 
so relaciona con los aseonsos y con los retires, 
pero no ha producido efectos de ninguna cla­
se en cuanto á ios sueldos. Después de la ley 
no han cobrado un solo céntimo los indivi­
duos que ptrteneeen á este Cuerpo; y como 
su escalafón es muy reducido y muy exigua 
la cantidad de que se trata, yo ruego al se­
ñor ministro de Marina que tenga la bondad 
de pedii un crédito para pagar á estos mo­

tes camaleones, 
lite viviendo del

Oración á Santa Rita
Divina abogada 

de los imposibles, 
líbranos de frailes 
que son asequibles; 
líbranos, señora, 
del mundano mal 
(y de llevar hijos 
al Correccional.)

Líbranos de frailes 
de esos bien cebados 
que miran con ojos 
muy encandilados; 
á los corrigendos, 
señora, amparad 
(si son, sobre todo, 
menores de edad.)

Líbranos de padres 
gordos y barbudos 
que, bajo del hábito, 
suelen ir desnudos 
y, con Cristo, dicen 
lo que escribo aquí:
«Dejad que (los niños 
se acerquen á mí».

Líbrame, señora—
¡por Dios te lo ruego 1— 
de ir á alguna celda 
solo con un lego; 
pero, si he de estarlo , 
haz, por mi interés, '
¡ que él entre sujeto 
de manos y pies !

Líbranos, señora, 
de que á un ciudadano 
le pongan los frailes 
la azada en la mano, 
porque desdichado 
y pobre— ¡ rediez !— 
del que se la ponen 
una sola vez.

¡Oh, santa 1 endita, 
de fibras sensibles !
Si eres abogada 
de los imposibles, 
haz que un fraile de esos 
nunca mire atrás,
; y que se distráiga 
con monjas no más!

M I N G O  R E V U L G O

d(?6tos empleadcs, que, como 
á estas fechan están oficialmo
.airt'.

¿Dónde estaba anoche el escuadrón del 
Mamporro?

¿Dónde estaba Oon Félix de la Sonrisa 
con sus ((brillantes* y ((aguerridos escua­
drones»?

¡Qué miedo hace á la hora de los «mo­
lletes» l

¿Verdad, pollos?

Em iliano Iglesias

También he referirme á lo.s_ obreros de 
la Maestranza, en lo que se relaciona con su 
retiro. La lev que lea afecta fué dictada en 
19 de Mayo de 1909. Estos obreres pretenden 
estar equiparados á los que se hallan c_n 'cen- 
dicioneg má-s favorables en las proximidades 
de aquel departamento y. que dependen de 
la Compañía Transatlántica. Loa empleados 
de la Transatlántica, después de veinte años 
de servicios perc’ beii el 50 por 100, ó la 
mitad de los sueldos que diariamente cobran, 
y los omplead'cQ eu las obras del Arsenal 
quieren quo so les equipare á ellos en con- o .  + aí- j  - j  j. -j
dicionc^ menos ventajosas, puesto que piden encuentra en Madrid nuestro querido
quo después de veinticinco años como míni- .̂ .1 ex diputado radical por Barcelona
mum V con una hoja limpia en los servicios D. Emiliano Iglesias, que permanecerá unos 
quo prestan se les recoiiczca el 50 por 100 días entre nosotros, resolviendo asuntos par- 
de 1(5R jornales que diariamente devengan, ticulares que han motivado su n a je  á Ta 
porque con arreglo á la ley de Marzo de 1909 ,
so considera que deben percibir un jornal Reciba el querido amigo y compañero se- 
equivalente á la mitad ael que cobran los ñor Iglesias nuestra canñosa bienvenida, 
obreros de Almadén, y como las circunstan­
cias varían completamente eu AlmAden y eu 
Cían Fernandc, respecto al cO'jte de ios artícu­
los de primera necesidad, resulta que con un 
retiro máximo de 1,23 ó 0,75 pesetas no tie-

LA  F I R M A  D E  A Y E R

«enera, ce . Ejerc.to belga ’joseph

r e t e r i d r f e v r d e  -N om brando para el cargo de interventor ticiiiü ae la reieiiaa ley, h militar de Tenerife al comisario de guerra
“ o t m ' p T g S  ’S m tíén  reladonada con ^engoni y

S U r S c  Z r i n í  í e  to o ñ tra s ”  I T b a n ” o ■'I “ « n e l  do Art.Uena D, José Fe-
azul; que se sirva traer á la ' mditar de^ S iU eíí\ 'd e ‘'U ^M tavrK ^cedentes para el concm'so de los extintores de a i....- *________________i. .°
la escuadra.

Por úliiino, he de dar cuenta de (los tele­
gramas que se refieren al establecini’ ento de 
una almadraba en la Punta de la Isla. «La Co­
rrespondencia de España» publica sobre este 
asunto un telegrama que dice así:

«En vísperas de un conflicto.—Cádiz (sába­
do, noche).—Existe gran malestar entre 300 
pescadores contrataiios por loa concesiona- 
rio.s de la almadraba de la Punta de la Isla, 
y se teme no puedan trabajar por oponers»! 
algunos detalles reglamentarios.

Si efectivamente no llegasen á trabajar esos 
pescadores, so quedarían en Cádiz con sus 
familias, en la mayor* miseria, faltándoles re­
cursos para volver á sus casas.»

Esto dice el telegrama do '.La Corre,spon-

Idem á los tenientes coronetes de la 
Guardia civil D. Ar>drés Bergés y Serrano y 
D. Pedro Domingo Viñas para el cargo de ia  ̂
Comanaa'ncia.s uo Góruoua y liuelva, respec­
tivamente.

—Ídem al do primer teniente al segundo 
D. Juan Gil Monal, por ol mérito que con­
trajo en 5 de Abril último prestando servicio 
en el territorio de Tetuán, y encontrando 
gloriosa muerte.

Mañana publicaremos una interesantísi­
ma información de nuestro compañero de 
Redacción Pedro Torres, sobre Impresiones 
de la vísta en Juioio oral de la causa por 
asesinato de D. Heliodoro Peñasco, ante 
la Audiencia de Ciudad Real.

Siluetas parlamentanas
¡CO M O  E S T A  L A  C O SA !

La cosa está que arde, lector. Hace tre.s 
días que el cronista no bebe más que refres­
cos de limón y horchatas. Corren aíres de 
fronda. El Congreso recuerda los circos roma­
nos, adonde dirimían sus contiendas los hom­
bres y las fieras. Todo está que echa fuego. 
Hasta los ujieres y ordenanzas, hombres de ’ 
espíritu ecuánime, han adquirido aspecto ba­
tallador. Para garantir la personalidad hay 
que entrar en el Congreso forrado de lata. 
So notan en el ambiente aires do tragedia.

A l entrar ayer el cronista, un ujier le a.salta 
con tono intempestivo:

—I Quién es usted 1 
—Un pobre hombre—contesto.
Los ojos del ujier escudriñan la indumen­

taria y el gesto <ÍeI repórter.
—Por esa puerta—dice el ujier en tono im­

perativo.
•El cronista sube ágil los escalones. En un 

descansillo otro ujier dice amenazador:
—Atrás.
—Prensa—digo yo, exhibiendo la tarjeta de 

identidad.
El ujier coge la cartulina y d ice :
—Por allí.
Sigo rápido mi marcha ascendente. Al fran­

quear otra puerta, una pareja de la Guardia 
civil sale al paso del repórter. Surge otro em­
pleado de la casa.

Adúnde va usted 1
—A cualquier parte, si me dejan—contes­

to abrumado.
—Por la otra puerta—me dicen.
Bajo raudo los escalones, dispuesto á des­

ahogar mis iras con el primer mortal que se 
tercie en mi camino.

Me encuentro á un compañero.
—; Cómo está la cosa!—m'* dice.
En la adversidad hay que tener audacia 

para elegir un nuevo camino. Atravieso á 
grandes pasos un largo corredor. Suena el 
eco de una bofetada. Aprieto el naso. Al lle­
gar A la tribuna oigo un barullo do voces:

—[Vamos á la calle ¡—dicen indignados los 
compañeros.

No sé de lo que se trata; pero yo estoy 
siemnre del lado de lr>s ^ne protestan.

—;A  la calle!—grito yo.
Hay frases gruesas y amenazas. Llega Ga- 

moneda dispuesto á poner paz en los ánirros.
—Yo teneo derecho á estar en la tribuna— 

grita un ioven imberbe.
— I Quién es usted ?
—Redactor de «La Oca», de Salas de los 

Infantes—arguye.
—Por la otra puerta—dije yo aturdido, 
Poco á poco se hsee la paz y entramos en 

la tribuna protestando.
—No hemos debido aceptar esa solución— 

dice abajo un diputado.
. JU LIO

B A R C E L O N A
(JPOB TUtiaSAfOl
Por un radical

BARCELONA, 27 (10 n.'>—E! Ateniío radi­
cal de Pueblo Seco está organizando una 
manifestación para depositar una corona on 
la tumba del malogrado Antonio Pucll, que 
murió durante los sucesos de San Felíu de 
Llobregat.

A  este acto concurrirán tedas las eutida- 
de« radicales con banderas.

Las Juventudes radicales
Esta noche se reunirá cii la Casa del Pue­

blo el (l'omité de la Federación d'»! Juventu­
des radicales, para tratar de asuntos impor­
tantes.

La convocatoria so ha hecho con carácter 
urgente'.

Los carreteros huelguistas
Lna Comisión de carreteros huelguistas ha 

visitado al gobernador civil para hablarle 
nuevamente sobre el conflicto existente* entro 
olios y los patronos.

El Sr. Andrade prometió á loa comisiona­
dos influir cerca de los patronos para que el 
próximo sábado te celebre la asamblea quo 
tienen proyectada, á fm do estudiar la fór­
mula que permita conceder auúieuto de jo r ­
nal diario á los obreros dcl ramo.

Las mancomunidades 
Continúa celebrando sesiones en la D i­

putación provincial la Mancomunidad caía- 
íana, acordando celebrar otras sesiones en 
distintas provinrúas.

Acto humanitario
Los mozos de escuadra que prestan servicio 

eu esto muello salvaron esta tarde do una 
muerte casi segura á José Cosa Tacaos, ¿o 
cincuenta y  nueve añosj camarero, el cu.%1, 
paseando por el muelle, dió un traspiés y 
cayó al mar, si;.’ndo extraído por ios citados 
mozos .de escuadra casi asfixiado.

Fué conducido á la Casa de Socorro de la 
Barceloueta, donde le prestaron les prime­
ros auxilios, siendo trasladado eu grave es­
tado al Hospital de Santa Cruz.'

Suicidio
Los mozos del puesto de Salknt comuni­

can quo el vecino de Castellteí soU Pedro Piell 
Soler, de cuarenta y  seis años, casado, la- 
bradoii. se suicidó eu su domicilio disparán­
dose un tiro en <1 vientre con una escopeta. 

Aparición de un cadáver 
Ha aparecido flotando en aguas dcl río 

Cardener, el cadáver do la joven Antonia 
García, que ee suicidó hace días arrojándose 
al no.

Muerto por el tren
El tren número 207, procedente de Mon­

eada, arrolló esta mañana en el kilómetro 
112 á José Ferrer, de sesenta y dos años, ve­
cino y habitante en Barcelona, quedando 
;uutrto en el acto.

El Juzgado instruye diligencias.
¿Junoy, alcalde?

Hoy ha comenzado á circular por Barcc- 
tena el rumor de quo el Gobierno le ho ofre­
cido la alcaldía al Sr. Junoy, - (pie éste ha­
bía pi'didü unos días para contestar; piro 
nadie da crédito á semejante ruiiicr.

Comisión á Lyon
El día 2 dcl próximo me,%,(lo Junio >aldrá 

una Comisión inunicnial, j)rc«fc:da por (d 
alcalde interino, Sr. Pich, para repríísentav
al. Ayuntamiento eu la Exiiosición do Li i'm.__
Ikrtrán.

Eti cuarta plana, Hoja ((Galicia)).Ayuntamiento de Madrid
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A G ITA N D O  UNA CAMPARA

Nuestro colega  de Puentes oLa U nión», 
que tan altas pruebas está  dando de su 
acendrado amor, á Galicia, se hace eco  en 
su número del 15 dcl pasado, de la cam ­
paña que con el título que encabeza cs- 
cstas líneas hace tiem po em prendim os.

V am os, pues, á reproducir su editorial 
sobre este asunto, ya (]ue aparte la im­
portancia que da á nuestra cam paña al 
le co g e r  nuestra modesta, iniciativa, pa­
tentizan los ilustrados elem entos de tan 
caro co lega , el íntimo enlace que siem ­
pre tie'ien los arrestos anticaciquiles con 
la prosperidad v engrandecim iento de la 
tierra patria:

«S L  HAMBRE PARA G A LIC IA

A gitando una cam paña sostenida por 
la Prensa regional en contra de los dere­
chos arancelarios sobre el m aíz, leem os 
con  gusto un bien pensado trabajo que 
[Híbhca el ilustrado co lega  «H eraldo 
(juardésa.

V en éi, ron  sobrada razón, se duele 
•ui autor de la apatía 6 indiferencia con 
<]ue nuestros diputados y  senadores ven 
los agravios niie á los intereses de Galicia 
-sc infieren, sfn valor cívico para al/.ar su 
voz fie protesta y  poner un ditjue al tur­
bión de males que se nos viene encim a, 
más por ignorancia que por picvencion 
conocida  liacia nosotros, constituyendo 
algunos, com o el que inspira estas breves 
Í!u:'as, problem a tan capital, que justa- 
ruc'iite se caliüca de pavoroso problema, 
dol hambre que [‘maga á nuestra querida 
piitria chica.

Us verdad; nuestros diputados y  sena­
dores, salvo excepciones honrosísim as, 
no van á las Cámaras á defender nues­
tros vitales intereses, van para proteger 
á 'dgún caciquillü en contra de la volun- 
tod  ;;..ber-:ij!P. del pueblo, y  para hacerse 
i--.ini-:t.roS, ó  directores generales, ó  g o ­
bernadores, e tc .; siendo verdaderam ente 
notable el contraste en que se fija el ci­
tado colega , entre nuestros m udos y  apá­
ticos representantes en Cortes, y los  de 
aquellas otras regiones, com o la catala­
na, en la fjue no habiendo apenas minis­
tros ni altos dignatarios, cuenta con par­
lamentarios de valía que, adem ás, sien­
ten en sus corazones el intenso latido del 
am or á la patria chica y  por ella, laboran 
constantem ente y  para ella obtienen to­
da suerte de protecciones y  ventajas.

Los derechos de dos pesetas y  media 
sobre el quintal de maíz que establece la 
partida 624 del Arancel de im portación, 
constituyen, sin duda, _ un onerosísim o 
gravam en para ios habitantes de la  re­
gión galaica y  un golpe de muerte para 
la riqueza pecuaria, pues viene á resul­
tar tan injusto com o im posible el que el 
Gobierno, mediante esas disposiciones, 
fjue tan de cerca nos afectan , oprim a al 
labrador ga llego  con  un im puesto de 125 
pesetas oro , sobre el valor de. un produc- 
10 que alcanzará á 500, según el cálculo 
de que para producir con  maíz un buey 
de 500 kilogram os de peso, vivo, nece- 
sítansc unos 5.000 kilogram os de maíz, 
cálculo que, sin la m enoq exageración , 
r,c hace en el aludido trabajo.

L-s, pues, de necesidad im periosa para 
la vida económ ica de nuestra am ada tie­
rra la supresión de tales derechos, que

arruinarían totalm ente la principal rique­
za agrícola  de Galicia.

! M editen los la.bradores acerca de este 
mal que se trata de com batir; es preciso 
abandonar nuestro tradicional carácter y 
no confiar al tiem po con pasividad insen­
sata, el icraedio de que estam os necesi­
tados;" es preciso m overse, pedir, recla­
m ar, exig ir, puesto (jue la reclam ación 
es la base de una escueta iusticia. No si­
gam os el ejem plo que nos brindan la ma­
yoría de nuestros diputados; acudam os 
directam ente á las Cortes m ediante ex­
posiciones y m ensajes razonados, en que 
se haga, resaltar la injusta postergación 
en que se nos co loca  y  el perjuicio im­
portantísim o que se nos infiere, y  acaso 
así lleguem os á conseguir que salgan de 
su letargo muchos de nuestros represen­
tantes en Cortes, que entienden de mane­
ra original los deberes que nuestro man­
dato les impone.

«L a U nión», cuyos am ores por la ben­
dita tierra gallega son inm ensos, se o fre ­
ce en la, por desgracia , escasa'rredidn df' 
■•US fuerzas para cuanto de algún mccl 
P” e 'la  contribuir á evitar «el ham bre en 
Galiris B.

Tc'fiP. !aa So?í® d?dc" h b rs d o  es de 
Gnlleia d0?jen ced ir al Cóbrente, á l3 ma­
yor brevedad poribíe la libre introduo- 
c!6n de! m alí y  d cl centeno por lo.» puer­
to* de C alida y Asturias.

Igual m o m e n d a d ó n  hacem os á la ; 
Prenfia agracia é  l¡r;dcpenífientc» |

'D e  «Hcrakk-' G nordósn .j j

INTERESES REGIONALES

Bügailal contra 6-.licia
Después de afrentarnos con diputados 

cuneros, encima de hacer pesar sobre esta 
tierra generosa todos los horrores dcl más 
desenfrenado caciquismo, tuvo el ministro 
de H acienda el infernal maquiavelismo 
de acabar con la población gallega, esta­
bleciendo un impuesto que si en Italia pu­
d o  ser llam ado de la ((pelagra», aquí po­
demos llamar impuesto del hambre.

Cada cien kilos de sal, labradores y  pes­
cadores gallegos van á satisfacer para el 
E stado veinte pesetas; diez céntimos por 
libra, diez reales ])or arroba de esc produc­
to  indispensable para la economía fisioló­
gica, habéis de dar al insaciable fisco, nue, 
á costa de vuestros ganados que moriián 
en los establos, á costa de vuestros hue­
sos y  de vuestra sangre, que se harán me­
tal áureo para llenar las arcas nacionalí^s, 
hará que medren las m ediocridades enga- 
lonadas.

L a  Prensa no servil ha d ad o  ya la voz 
de alarma. Pero creemos que no acerta­
ron del tod o  nuestros colegas, al vibrar 
en sinceridad contra ese impuesto inicuo 
que nos volverá á los tiempos odiosos que 
rimaron en el arpa rebelde de Curros este 
doloroso apostrofe:

de Riveira después; en la costa brava y  
en la ría de las olas marinas, rugió bra­
va y  magnífica, con fragor de tempestad, 
la protesta.

A hora fa lta  que las gentes del cam po 
rujan á compás de aquellas airadas pro­
testas. Solidaridad en el movimiento y  
táctica de rebeldías. L a  indignación libe­
ra voluntades. L a  petición unce dogales. 
Y  los gallegos están en vena de romper 
vendajes, de desmenuzar frenos.

.'De cíPIeraldo G a lle g o » )
1

Hemos v i'to  vagay por ía pradera 
(1: San Islcfio ai famoso cacique To- 
tibio Vázquez.

Este panoli, que no3 enviaren dec-
do Bsimoíto, cosa que nada les agra­
decemos, y que cóío el payaeo hace 
por entre calles, mejor fuera que lo 
íacíLJ'aran para cí Mogreb á formar 
parte d : una compañ a de bandole- 
to*> del ReL uÜ,

Nor.oí 'c^, por nue:t a parte, lo 
factui áreme'  por po:o en la estación 
col Ng te, on pequeña velocidad; y ... 
á ver llega.

6OV DE .SliVñ
Cuando se publicó la obra c(La de los 

siete pecados» y  un fragm ento üel poema

Para 0i ministro
l’ o-los g.T.ríln.s fronteiros atrapado, 

ceri*a .li- Pr)rtuRal, 
entrón sobre unha bosta esmiolada 

o críifcante en sal,

((Cristo en ios fníieinos/^, de Ramón G oy

de Gracia y Justicia
A los abogatíos gallegos ;

Corren ciertos rum ores, que, de cor.- ' 
vertirse Cu hetkos, por decoro de clase 
no pedem os tolerar los abogados.

Recientes e.-:tán los atropellos com eti­
dos eu la Judicatura. En pleno Parlamen­
to  quedó dem ostrado cóm o recientem en­
te se dio entrada, por una nueva puerta 
fa lsa, en la carrera judicia l, á ciertos 
abogados sin pleitos, sin más m éritos que 
Ic/S de ser paniaguados influyení.es, per­
judicando con elío á la juventud estudio­
sa. que ve defraudadas las esperanzas 
de adquirirse ^■'osición social por m edio 
del esfuerzo.

Pues bien; ahora se intenta com eter un 
nuevo atropello. La ley hipotecaria pro­
híbe termrnantemente la ampliación de 
plazas, y , sin em bargo, se les prom ete la 
ampliación.

H ace tres años que se celebraron las 
oposiciones, y  desde entonces la juven­
tud estudiosa, confiada en lo que la ley 
H ipotecaria dispone, ha venido prepa­
rándose para oposiciones; y  ahora que cl 
trabajo está  hecho, y  al cabo  de tres 
años de estudio es cuando ilegalm ente c  
injustam ente se pretende ampliar las 
plazas á todos los que últimamente apro­
baron el primer ejercicio.

De realizarse el atropello, se tardaría 
en convocar á oposiciones varios años.

Los abogados ga llegos, que dan un 
gran contingente á las oposiciones, deben 
no só lo  ponerse en guardia, sino tam ­
bién protestar, para que el atropello no 
se com eta, im itando á sus com pañeros 
de M adrid, que están celebrando reunio­
nes con  frecuencia , en algunas de las 
cuales pidie’-on apoyo á tC(íos los cem - 
pañeros de España para que, por telégra- 
to, se dirijan á los .S.res. D a tf y  Vadillo, 
protestando á fin de ijue el atropello no 
se com eta.

Y  que eran r'^'alidad de penuria en este 
nuestro país, donde se imponía com o una 
necesidad vital cl contrabando de la sal, 
robándole al fisco el alimento de las gen­
tes y  de los ganados, que el fisco detenta­
ba por adelantado.

Porque nuestios colegas— los realmente 
independientes, los que no se atrevieron á 
sofisticar en rededor del proyecto ministe- 
rial---no alcanzaron totalmente cl prepró- 
sito del consejero de Hacienda.

Por toda  España pasó cl anuncio de la 
exacción com o un soplo de ruina. Pero pa­
ra Galicia, el impuesto equivale a una con­
dena de muerte. E l ministro de Hacienda 
pretende em pujam os á la revolución ó  p o ­
nernos en las sentinas de los barcos que 
trafican con América.

Y  com o se da la circunstancia de que 
Bugallal es gallego y  siquiera de oídas 
ha barruntado cuanto de siniestro hay en 
el impuesto que intenta; com o el ministro 
dé H acienda es personaje importante en 
la caterva de caciques máximos, nuestra 
dolorosa experiencia de las indignas ar­
timañas nos pone en el caso de dar vali­
dez l<Sgica. á la suspicacia de (jue el enor­
me tributo sobre la sal sea una venganza 
caciquil, un m edio de hacer ver á las gen­
tes del agro, ya  en pie contra sus tiranos, 
el poder salvaje de condenarlos á morir
por hambre.

Conocedores de la infinita gama de los 
innobles nrocedim ientos caciquiles, ve­
mos en la amenaza de este impuesto una 
redada para aprisionar los anhelos leden- 
tores del pueblo gallego, para limar las 
garras que ya se acercan, potentes y  ven­
gadoras, á los verdugos. Quieren que de­
mandéis, que supliquéis favor.

Pero no es esa la táctica á seguir, her­
manos-celtas. Otra m uy distinta es la ma­
nera de proceder. A  ese reto, á ese desa­
fío , deben contestar vuestras protestas, 
tan rudas y  violentas com o sea menester. 
Porque cada súplica es un eslabón que 
soldáis á las ca(denas_. Y  estamos en tiem­
pos de quebrar los grilletes.

Las gentes dcl mar ya se alzaron. E,n 
Ortigueira primero y  en Santa Eugenia

de isiiva, hemos trazado en esta H o ja  la 
silueta lucraría de tan soberano artista, 
iiiáisiimos y subrayamos en lo entonces 
apuntado.

H o y  dam os cuenta de la publicación 
de ((La Corte dcl Cuervo d la iico», y  al 
h.accrío nos felicitam os de que h ty a  sido 
un poeta naciao en tierras de Galicia—  
cuyos rasgos lisonómicos y  morales acu­
san las características de la estirpe cel­
ta— el que primero se haya aventuiado, 
iiioderna'mcnte, por estos caminos de sim ­
bolism o altísimo, delicado, trascendental.

(¡Aun no haoian lanzado su canto á los 
humanos— dice el poeta— el galio <(Chaii- 
teclaire», de E dm undo Rostand, ni .cLl 
pájaro azul», de M auricio Maeterlinck; ni 
s.í había despertado de su sueño miiena- 
iio  «L a  bella durmiente del bosquc)> al 
m ágico conjuro de Saráh bcinhar(3 t, cuan­
d o  este ((Cuervo B lanco» estaoa ya cau­
tivo en mi jard ín .»

Y lo prueba con las lescñas que de la 
c^bra de G oy publicaron los periódicos de 
-Madrid en 1908, al entregarse la obra en 
d  Español, y  con una carta que el gran 
l ’érez G aldós se creyó en el caso de en- 
\iar á «L e  Tem ps», de París, an d s d'el es­
treno de ((Chanteclairc», en previsión de 
(jue, ai ser publicada ó  estrenada más tár­
ete la obra de G oy, pudiese la crítica ta­
charla de falta cíe originalidad, ya  que 
no en él asunto y  en su desarrollo, a l me­
nos en la tendencia.

¿ Cóm o germinó y  creció el sim bolism o 
C;ue rciirescnta la obra en la mente de su 
<:utor? E l lo dice con la elegante y  majes­
tuosa sencillez de su prosa:

«A llá  en los días cié mi infancia, cuan­
d o  se extinguían los últimos resplandores 
del ((Siglo de las luces>', oí hablar del 
< Cuervo B lanco» á un viejo  piloto naira- 
flor de historias fabulosas. T odas las tar­
des se sentaba á la orilla del mar, sobre 
una roca y  con la cara al Poniente, con­
tem plando el naufragio del Sol en las ti­
nieblas.

))Los pescadores, después de sus faenas, 
l e acercaban á él supersticiosamente co ­
mo á un m ago ó  á un profeta. Su pala­
bra era tarde, silente, casi dorm ida, como 
una voz cansada que llegase de lejanas 
tierras; pero insinuante y  llena de miste­
rio. Su m irada parecía flotar sobre las olas,

extraviadamente, ó  volaba com o un 
murLia hacia ios henzontes remotos 
recuerdo. Rarccía un encantador.

»Y o  era entonces un pecpieño poetal 
(luien gustaba oir el cam o de las olasj 
muchas tardes me aproxim aba al mar,,’ 
i'os acentos me paiccían humanos. Ur 
veces las olas cantan com o los niñcj 
coro, en los jardines; otras veces rugj 
c-'ino las inuiLitudes desesperadas, y  ot[f 
tienen acentos dolientes com o si entre 
-jcnos so aiiogascn ias pasiones del muñí 
j  gimiesen' las víctimas de todos los nal 
fragios, y otras, en fin, parecen un coroi 
sirenas.

»U na tarde me acerqué al extraño 
rrador, ante c l cual sobre el agua levol) 
toaban las gaviotas. Entonces íué cuanj 
Ir* oí hablar d cl cuervo de la creacié 
i(Este cuervo— decía— fué el primero dej 
especie y  nació negro com o todos los 
rn'is; pero cl tiempo fué blanqueando 
plumaje. Form ó su primer nido en el pj 
raíso, en el árbol mismo d cl Bien y 
Mal, L uego anidó en las rocas del mon| 
Araiat cuando N oé salió dcl arca despn 
d'.'l D iluvio, y  más tarde tendió su vujj 
á las ruinas de ia to n e  de Babel. Haj 
(pue un rey ü c  t-g ip to lo  hizo prisioncij 
i-ntonces a su jam a de oro acuiáían todJ 
las aves de la i-ierra para oir los consej] 
(le su experiencia, y  todos convinieron 
v-f nsagraric com o al Fénix y  le llamarcj 
rradición.^)

E l Gueivo Blanco, principal personajl 
de la obra, simboliza, pues, ia I  radici¿l 
y  sale al tablado dé la farsa «b a jo  la foi| 
nía humana de patriarca bíblico».

En ia obra este personaje— vcrdadfj 
• roación genial— se a-.-finc a sí: ((Desde 
•.aula üc oro l?.e visto pasar los siglos' 
-:t> generaciones... he visto dorm ir al mij 
dü mil veces y  otras mil despertar... peij 
•;Í tiempo me ha respetado... H e visto 
cer las Monarquías y  las vi morir bajo, 
peso de su propia grandeza... En la be 
de la esfinge guarue mis antiguos secrel 
tes... Mi Vida se sostiene sobre un cadij 
ver... cl cadáver de un d ios ... S oy  el Cu«l 
vo Blanco venerable com o un patriar 
’.cgendario com o un conquistador... 
liay otro com o y o ...  S oy  el poeta plañiden 
d ”  las grandezas arruinadas y  de las 
vinidaaes caídas...

La Corte del Cuervo B lanco está fo:l 
ruada por aves,,cada una de las cuales sinf 
büiiza un factor de la vida, de la HistJ 
ría, de la Tradición.

((La mari{Josa. i::-s la vida, y  viste, cc 
todos los colores del iris, las galas de un 
princesr» oriental.»

(íLa_ mosca. Cubierta de negros hábit«| 
seméjase á uno d e  esos fantasmas que 
dc.slizan en las sombras de los claustre 
>■ vagan de noche entre las tumbas. Es 
.(Arva de la Muerte.))

((La abeja. E s la laboriosidad, y  vistj 
.'om o una de esas pastoras hiland(.ras df 
ios cuentos de Grim.»

((La cotorra. Es ia publicidad, y lucJ 
disfraz de gayos colores com o una jugh 
¡' 'sa .»

(íEl ruiseñor. E i amor, y  ad'opta cl trf| 
je d c43s antiguos trovistas.»

((El murciélago. E l espíritu d cl mal. Cc-I 
b:cse con negra hopalanda que le datl 
aspecto tétrico de esos seres á quienes e| 
egoísm o, la Ignorancia, ó  acaso ia dece?| 
cítín de las ilusiones mundanas, obligai 
recluirse en las cavernas de la misantn 
pía.))

('E l rey mariposón. Es la riqueza, vsj 
í)rescnta fastuosamente, com o pudiera inifj 
g ’narse al propio rey Áíidas.»

«E l águila. E s la fuerza, y  ba jo  suí̂ , 
rreo casco álado, su am plio m anto depifl 
mas, su coraza, y  aim ado de lanza 
tiroauei, seméjase á uno de esps dios 
héroes de la m itología germánica.»

((El moscardón. Es la ambición,

w w
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T isis  para el grado de doctor en Derecho

Bsta soberanía, por ¡o que al esbablec’mien- 
to de la forma de gobierno se refiere, la hace 
efectiva el E.stado, Ja sociedad por sí misma ó 
por medio de representantes, tácita ó expre­
sante. Por sí misma, cuando arroja á un Go­
bierno por la fuerza y lo sustituye por otro, 
ó cuandfj mediante el referendum sanciona las 
leyes. Por representación en épocas normales, 
en loa Estados que por sus dimensiones no 
permiten la actuación de la democracia direc­
ta, ó donde tiene arraigo ia representativa, 
habida cuenta de que el Estado no enajena 
su soberanía por cl hecho de nombrar repre­
sentantes, bino que la conserva siempre, y en 
todo caso puede rectificar los actos de sus 
mandatarios.

De esta concepción moderna do la sobera­
nía son consecuencias las de la auto-limitación 
del Estado y autonomía. Dice cl Sr. P(!>sada; 
•Brotan de este ooncept'.> de la soberanía los 
de autonomía; autarquía, >■ hasta aquel d»

«auto-limitación-í, en el cual, como el propio 
León Duguit recuerda, la soberanía aparece 
como ima facultad de auto-determinación; es 
decir, una facultad de dilección propia, resul­
tado del influjo decisivo de la razón que 
guía (1).

b) León Duguit.—No es ésta la ocasión 
de hacer un detenido examen de las doctrinas 
de M. Duguit: eso nos llevaría muy lejos: r.l 
problema de los universales, que marcó hon­
das dWergencias entre Platón y Aristóteles, 
preocupó á toda la Edad Media—sobre todo 
con las polémicas entre nominalistas, realis­
tas y concertualistras—, y es objeto de profun­
dos estudios en la actualidad. En el campo 
del Derecho T-úblico Duguit representa en 
•'i'Tto modo ci nominalismo frente á (íeorge 
Jelinek, campeón del re<alismo.

Duguit niega tofio «1 derecho subjetivo, y 
por lo mismo la soberanía, en cuanto revisto 
forma de derecho subjetivo. Hay fines socia­
les quo cumplir: cada individuo en la socie­
dad es un funcionario obligado á encf'U7ar su 

' actividad en orden á la realización de esos 
fines: mientras el individuo labora, cumpk 

' la función social; la sociedad le protege y 
I ampara con tal fin, no en virtud de derechos 
i absolutos que cl individuo tenga anteriores á 
i la sociedad, sino en atención al fin social mis- 
I mo. Para la realización de las funciónes so- 
! cíales se dictan normas ó realas— dere­

cho objetivo—de interdependencia ó soli(?a- 
ridad social: en la ordenación de ést-s han 
de intervenir todos los elementos s'iciales. 
He ahí lo interesante en el caso presente.

- Duguit admite la participación de todos en 
la formación do la ley: d’ce : «Oue sea rr(3* 
oiso asegurar á todos la facultad de rartici- 
par en la confección de la ley, está bien;

pero que la fuerza dcl número cree un dere­
cho subjetivo del Poder público, lo niego de 
una manera absoluta» (1). Negado cl dere­
cho subjetivo en el individuo, es lógico ne­
garlo en ti Estado.

Para nuestro objeto, desde el punto de vis- ¡ 
ta positivo, no modifica lo que dejamos afir- ' 
mado respecto al concepto moderno de la ' 
soberanía y en (ouiénes radica, ya que M. Du- ; 
guit admite el áereclm objetivo, en cuya or- i 
denación habrán de intervenir todos los fac- | 
tores integrantes de la sociedad: individuos, j 
corporaciones, clases.

Por tanto, á todos los elementos sociales 
compete la orean.zación dcl Gob.crno para 
<-1 logro de los fuu-s de la comunidad.

I I

DIVERSIDAD DE FUNCIONES
Teniendo presente el principio de la auto- 

' limitación que hemos formulado en cl capí­
tulo anterior, será fácil darse cuenta de 

• cómo se realiza la organización constitucio-
i nal.

Debidamente representado el Estado en 
í Cortes constituyentes, sienta las base-'á de 
 ̂ m  vivir futuro, y establece las facultades y 
I los límites de cada una do las ramas espe- 
j ciales que requiere la diversidad de funcio­

nes. Dentro de esa órbita han de moverse 
todas las organizaciones creadas. Los países 
más progresivos en ciencia política, como 
los Estados Unidos, han establecido un Su­
premo Tribunal encargado de velar por cl 
cumíjl raiento estricto de la Constitución; y 
si una ley votada en Cortes ordinarias fuese

iXJ fObra citada», plg tí‘ .

I H) cLa trasformaci(5n del Estado». Tradu'- 
i ci(5n por A . Posada. Madrid. págin3«(

i
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t-or él declarada anticonstitucional, no po 
dría regir en lo que tuviese de incompatibh 
(’on la base orgánica del Estado.

Supongamos, pues, unas Constituyentes rt 
un-das. Representan el summum de soberanía. 
J.i soberanía, mejor dicho, pues sólo las Cons 
tituyent-es son verdaderamente soberanas: la.- 
demás Cortes tienen su órbita de anteman 
trazada, y limitadas sus facultades. Para 
formar los moldes del Estado esas Constitu­
yentes tienen en cuenta las múltiples fun­
ciones que esa organización ha de realizar, 
lujas de la imperiosa ley de la necesidad, 
para encomendarlas á distintos organismos 
con arreglo al principio de divi'jion del tra­
bajo.

y  formando grandes grupos con esas fun­
ciones, se sintetizan en tres ordenes funda­
mentales, que son: legislativas, judiciales y 
ejecutivas. Claro está que la clasificación ci­
tada, como la mayor parte de cuantas hace­
mos, no es rigurosamente exacta, pues mu­
chas veces en la realidad se entrelazan esas 
funciones, sin que nos sea posible separar­
las: es una base lógica de agrupamiento, lo 
mas exacto quo por ahora hemos encontrado.

A esos tres grupos do funciones corres­
ponden tres núcleo.s de órganos, impropia­
mente llamados Poderes—y digo «impropia- 
mente-', porque cl poder, como la soberanía, 
es uno é indivisible.—El propia Montes- 
quieu, á quien so invoca para defender la 
teoría de los tres Poderes, afirma que en to­
dos los Estados hay «tres especies de po­
der:') cl legislativo, cl de ejecutar lo que de­
pende del Derecho ds gentes, y el ele ejecu­
tar lo que depende del Derecho civil (1).

En fin, el Derecho político moderno ha

l'jsechado la concepción semiteológica dei 
-rinidad del Poder, aceptando desde IM 
.1 división de funciones. Por vía de ejeiof 
•itaremos lo que dice M. León Duguit enj 
'.‘bra más reciente: «Bref ha confundido ’ 
.(•-lestiones totalmente distintas: la sepŝ  

ón de Poderes y la separación de íude 
( 1). Y más adelante: «Es fácil pr^ 

■ iue lo que hoy se llama separación de 
.es es una regla en cuya virtud existen’' 
lios órganos de representación de la sobf»| 
nía nacional, los cuales colaboran de ® 
.llanera íntima y constante, habiendo en 
caso acción recíproca entre ellos: la sep** 
.'ión está en el personal, independiente 
Jicial del administrativo, y al contrario'' 

Los 'Estados no se forman de pronto V 
uio por generación espontánea: son hijos' 
la evolución histórica, y de ahí que n° ® 
sea fácil ver esa distinción de la unidad' 
.•ioberanía—que «está'» antes que la Coa 
tución—y la actuación de esa potenc.a®'’ 
rana creando órganos y marcando 
esto se comprende al ver qué diversas 
nizaciones, cuántos matices políticos 
( n el Estado—desde la forma rudimc*^^ 
tn la cual, según Jelinek, basta la cMstf® 
de una organización que tenga un car*
le autoridad y de independencia (3), i'
.ir \i-i . •/_ jegí”Woodron Wilson una organización 
un territorio definido ( 2 ) ,  hasta el 
es para Burgess la Humanidad o r g ^

. t

Tí(1) ((Traite de Droit constitutionnel"- „̂,i 
 ̂ mo I, íTrorie genera!»» de L ’E*-’ *». Q j\if

(2) «Obra cit.)), pág. 357- BurgejS) -p-* 
(io y Jelinek creen también que la

ít) «El espíritu de las leyes». Trad. espa­
ñola por D Siró García del Maio, Madrid, iqoó.

de f»r.ci"jres. tt <o5
(3) G. Jelinek. «L  Etat modern* 

(¿roit.s Trad. francesa. París, 19«L ^
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cubre con cl traje pintoresco ele los anti­
guos israelitas.».

«■El buho. E s la, sabiejuría, para la cual 
no hay un disfraz reconocido, aunc]ue con 
la túnica constelada de los astrólogos no 
estaría fuera de carácter."

i.E l cacatúa. Representa la elocuencia, 
y, por su aspecto digno, su alba toga y 
su manto cfc patricio romano, recuerda 
al propio tribuno C icerón.»

«(El pavo real. Su orgullo se cifra  en su 
plumaje, y  no puede cam biarlo por otro 
c}uc le caracterice mejor. Quizás, á fin dv 
parecer más humano, adopte el traje pom ­
póse de un m jah de la India.»-

( E l ave lira. N o menos vanidosa cjue el 
pavón, tiene iguales m otivos para no dis­
frazarse.»

«E l m ochuelo. ¿\ este personaje satírico 
y  burlón sienta bien un disfraz de bufón 
ó de Arlequín.»

«E l tordo. Es la servidumbre, único per­
sonaje á quien está perm itido vestir de 
cualquier modo.»»

((Otras aves: canoras, nocturnas, proter­
vas y  rapaces, cada cual según ciase y  
condición. Otros insectos.»»

Con tales elementes, m anejados por un 
talento extraordinario,, por un artista ge­
nial, per un espíritu que ha buceado en cl 
corazón humano arrancándole el secreto 
de sus anhelos más recónditos, de sus in­
quietudes y  latidos misteriosos, la obra 
ha resultado soberbia.

N o disponemos de espacio para anali­
zarla paso á paso. Baste decir d e  ella dos 
cosa s :

Primera. Que su asunto es eterno: una 
lucha despiadada entre el amor y la vida 
de un lado, y  la muerte y  cl espíritu del 
mal d'c otro.

Cada uno busca sus aliados en la fuer­
za, en la riqueza, en la sabiduría, en la e lo­
cuencia, en la ambición, en c l C (íio... Ven­
cen cl amor y  la vida, después de una lu­
cha rudísima. L a m oraleja de la obra es, 
por tanto, optimista, y  viene á decirnos; 
sean cuales fueren los obstáculos que cl 
dolor, el od io  y  la muerte opongan á vues­
tra felicidad , si luchas briosamcnLC, leal- 
rnente, audazmente, vencerás.

Segunda. Que G oy  de Silva ha des­
arrollado su tesis dramática de un m odo 
m agistral. Y  entendemos que un joven que 
prescinde de los asuntos banales, de los 
triunfos fáciles y  fugaces para acercarse 
al tem plo de los problemas eternos— cl 
amor, la ambición, cl od io , la vida y  la 
muerte— . y  levanta, poseído de fe  ardien­
te, de unción sagrada, la hostia que sólo 
pudieron levantar los grandes genios, y  
al finalizar la ofrenda, no se le puede de­
cir que ha com etido una profanación pu­
nible, es indudable que ha lograd o un 
triunfo definitivo.

Enhorabuena.

mo. l  Jias y utrab, atJcmá.s de las que regia- 
mentariamente debea quedar, en previ«íó;i 
ele necesidades futuras, son en número de sr- 
lecientas noventa y tres.

Los opositores á las referidas plazas podran 
presentar sus instaneios hasta el día de Ju­
nio próximo, á las cinco de la tarde, en el Hc- 
gistrn de la Dirección r;eneial y en todas ias 
administraciones princiDales de Correos, é in­
cluirán en las mismas los documentos exigi­
dos por cl reglamento orgánico, r-n la inteji- 
gcncia de que no serán admitidas aquellas 
cpie no fueren acomnafmdas ele la documenta- 
eiiai completa.

La Dirección de C.’orreos decretará la admi­
sión ó exclusión de los aspirantes en 31 de Ju­
lio siguiente y lo.s í-xáir.enes darán principio 
el 1 (ie SeiJticmbre, los del ejercicip previo, y 
el 17 del mismo mes, ios de oposicií^n, cele- 
b;'ándose exclusivamente eu Madrid.

Por espíritu de equidad «‘ii la. aplicación de 
la real orden de 16 de Enero último se conce­
de derecho rl acuiar en esta convocatoria á 
los que justifiquen haber aprobado el exa­
men previo la última vez en que hayan actua­
do en él, siempre que los interesados no ex­
cedan de la edad de treinta años. Justificarán 
la aprobación, uniendo á sus instancios_ las 
papeletas de examen cu que constara aquélla, 
ó con certificación de la misma si el documen­
to original lo hubieran extraviado.

La edad de los opositores debe sor de diez 
y  seis años. Todos los aspirantes quedarán 
sometidos á reconocimiento facultativo, antes 
de actuar en el ejercicio de ex:im(*n ó en el 
píimero de oposición, si tuvicr<an reconocida 
la aprobación del previo.

¿Tendrem os epidemia?
La viruela

Nos dan cuenta de un caso per demás es­
candaloso y que demuestra la tranquilidad 
de algunos señores que por nada se detienen 
ante el peligro de perder unas pesetas.

En d  pueblo de Torrejón de Ardoz existe 
un gaiiadoro llamado Juan del Hoyo y  pircas 
des que sen parientes más ó menos lejanos 
d d  actual alcalde (conservador por cierto), 
I). A dolfo Fernández, cuyos ganados se en­
cuentran desdo hace tiempo atacados de^vi­
ruela, siendo enviada á Madrid Ip- leche que 
dan las ovejas enfermas y hasta so nos dice 
que la carne de las que se mueren.

Como esto no puede tolerarse, llamamos la 
atención de las autoridades para que sm pér­
dida d.c momento ordenen se giro una visita 
al pueblo de Torrejón y á todos sus ganados, 
castigándose cen toda severidad á los ccul- 
tadore? que de manera tan desear''da atacan 
á la salud pública, cayendo no solamentí eu 
los castigos que marca la ley de Sanidad, sino 
dentro del Código penal; y, sobre todo, que 
esas autoridades nos den cuenta de las mcdi- 
da.s tomadas, para tranquilidad de estos po­
bre.? morrales.

loformadÓB política
mmwimmu ihm»

El curso del debatí
J-lasta el sábado no t>odrá terminar el deba­

te .sobre el probkma de Marruecos, á juzgar 
por el <:urso que é.ste ha temado en las úJti- 
mas sesiones.

Sin contar rectificaciones, más ó menos pro­
bables, tienen pedida la palabra los sfñorcs 
.Mel),a. Lerroux, Buroll y Sorinno.

Kenos eesiones
En el íicapaclio del presidente del Congre­

so se reunieron ayer tardo con cl Sr. Genzá- 
Icz Basad.a Ico jefes de las minorías ¡tarla- 
mentari.as, para ocuparse de uná propo.sición 
del Sr. Cambó refercuío ú loa días en que se 
dc!>e celebrar sesión.

Entiende el jéfe de la minoría regionalista 
que siendo muchos los diputados que tienen 
fiu residencia fuera do Madrid, necesitan al­
gunos días de la semana ¡>ara dedicarse á 
asuntos particulares ó _del distritc. y para 
ello c r ^  que sería conveniente no celebrar se­
sión los sábados y  lun^, por que de esta 
suerte podrían disponer de esos dos días, 
que, con cl domingo, les dejarían campo su­
ficiente para sus ecupaciones.

Esta vacación tendría su crmpcnsación en 
los demás días de ia semana, jiara lo cual 
las sesiones serían de cinco horas.

Cada uno de los jefes presentes expuso su 
opinión, y aunque on prineijiio pareció acep­
table, se reservaron dar una contesiacióm defi­
nitiva hasta crinsultar aquéllos con sus res- 
pectiva.s minorías.

El Sr. Besada, al terminar la rcurion. pro- 
TTW"tió á los periodi'tns que se facilitaría una 
nota sohre esto asunto.

El señor co’’ ds do'Romanónos decía des­
pués que la idea no era mala; pero quo nc- 
ce-itai)d madurarse.

Conato de huelgaI Para evitar que, como en días anteriores, 
i invadieran Ip. tribuna de la Prensa gran nú­

mero de persona.3 que son por ccmpleto aje- 
al pcrindism(í, y quo allí acuden con d  

único propiisito de producir confusión y des­
orden, el presidente dei Congreso, á reque- 
nmiento de loa mismos periodistas, adoptó 
pru(ientes medidas. Mas éstas fueron err(3- 
neamento interpretadas por algunos subal­
ternos. y esto dió lugar á que los representan­
tes do la Prensa, creyéndose rcbaj.uios en su 
dignidad personal, acord.aron abstv-nor.se de 
penetrar en la referida tribuna.

Pronto quedaron aclarados les liecno.s, y 
los periodistas depusieron su actitud. s?gnin- 
eando una ('omisión do éítos su gratitud al 
Sr González Besada, por sus acortadas dispo-

ArtktíiS sanliague es
El Ayuntamiento de Santiago ha tenido c! 

buen acierto de pensionar á dos jóvene.s in­
teligentes: d  pintor Juan Luis y el escultor 
D erR ío.

El tiempo ha sido corto (unos tres meses), 
pero largo el trabajo. Es iufíxi/.cable cómo 
en tan breve período han podido los jóvenes 
artisCns reunir tal cantidad de obra. Sus pro­
ducciones anteriores eran una amable pro­
mesa; las de lioy .son una encantadora rea­
lidad. El jirogreso ha sido enorme, sin ovn- 
luc ón, en un salto de vigorosa omugíva.

'Es verdaderamente doloroso que se conde­
ne otra vez á lon^guidecer en .Santifl.go á es­
tas juventudes TTafnad.as á dar honor á su 
país. La falta de ambiente propicio, la au­
sencia de museos y modelos, todo contribuyo 
á matar en ñor lo que puede «er opimo 
fruto.

Ambos artistas, en unión del escultor 
Asorey, abrirán, antes de alejarse de la cor­
te, una Exposición (ie sus trabajos eu el 
Centro Gallego, quo les ha brindado amable­
mente sus salones.

La colon n gallega de Madrid, y Madrid 
mismo, podrán así apreciar la originalísima 
serenidad y^el vigor do los cuadros de Juan 
Luis, la belleza y la gracia de las obras do 
Asorey y Del Río.

G A C É "t 1 T  l a s

Prevenir y curar
Una comida abundante se digiere sin di­

ficultad con una cucharada de Elixir Esto­
macal de Sáiz de Carlos, que no sólo evita 
los trastornos de ias malas dígestion«íB, 
obrando como preventivo ó impidiendo que 
el eatómagü enferme, sino que ñormaliza sus 
funciones si está enfermo, y cura además

«El Cuento Popular»
Esta nueva ó interesante revista madrile­

ña, que aparecerá el día l.“ de Junio próximo, 
lujosamente editada, publicará en su primer 
numero un emocionante relato titulado «Bel- 
nionte, torero y tiágico. (El fenómeno se con­
fiesa con «Corinto y O ro» — Maximiliano 
Clavo)».

Juan Belmonte es, sin duda alguna, el hom­
bro del día, la figura do rná.s actualidad en 
España entera: sus impre.sione.s, sus anécdo­
tas, la novela de su vida, en fin, interesan 
tanto como sus sensacionales faenas.

■'Corinto y O ro', el ra<ás belmontista de t-o- 
íJos los revisteros madrileños, es el que con 
más autoridad puede hablar del ■^fenómeno’' 
de Tríana. Hlclmonte, torero y trágico» es 
luia narración anienísima, pintoresca y emo­
cionante de la vida del gran lidiador sevi- 
ilano.

La novela de «Corinto y Oro» se compon­
drá—como tndas las que publique «El Cuento 
1 opular»—de vcinticuatrtj pácinas en forma 
<*ncuadernable y ih'vsrá preciosas ilustracio­
nes en el texto y mía magnífica portada ea 
•̂ olor, de «Karikat-o\. cl mejor d» los dibujan­
tes españoles, y fotografm 'de Alfonso.

“El Cuento Popular' se venderá á 10 cénti- 
nio.s en toda- España.

En la casa de los actores
Ante numerosa concurrencia, en la quo_ do­

minaban bellas y elegantes damas, se verificó 
ayer tarde los exámene.s de la clase de can­
to, que con tant-o acierto dirige el que siem­
pre fué maestro del buen gusto, el tantas 
veces aplaudido cantante dc4 teatro Real An­
tonio Vidal.

Los alumnos, en número de diez, fueron to­
dos muy bien acompañíidos por' la notable 
pianista doña Blanca Llisó, que en el difícil 
arte de acompañar, y especialmente á los que 
aún no poseen el dominio de su.s iK'i’vios, de­
mostró raras condiciones de maestría, que 
tenemos sumo gusto en reconocer.

El programa, por el cual se examinaron los 
discípulos de la'nueva academia, estaba con­
feccionado con sumo acierto, y cada aliunno 
cantó aauello que mejor cuadraba á sus con­
diciones' artísticas y al tiempo que llevaban 
de enseñanza; pero todo el programa resultó 
tan variado, tan ameno, que á todos resultó 
corto y agradable el espacio dedicado á esta 
labor de educación.

La nota dominante entre los discípulos de 
Vidal es el buen gusto en el cantar, y una es­
tricta sujeción á los tiempos y á los ritmos, 
respetando siempre la idea musical, no trun­
cándola jamás para sacrificar la idea meló- 
(iiea on aras de la galería.

Otro de los méritos de la nueva escuela de 
canto, es el perfecto conocimiento que el 
maestro Vidal tiene de las voces y de la ma­
nera que deben ser tratarlas, conocimiento 
que librará á sus alumnos de. esos errores de 
clasificación, que tan dolorosos son en mu­
chos casos.

De entre todos los examinados, recorda­
mos con gustó á las señoritas Herminia Rom­
bo. Manolita Stern, Mercedes Sanz, y muy es­
pecialmente á Ros.alía Martínez, que tiene en 
su garganta un verdadero tesoro, y á Fernán- 
(lo López, el mejor de todos los alumnos.

Felicitamos á todos, y muy especialmente 
al maestro Vidal, por su labor educativa, tan 
necesaria en todos los ramos del saber y muy 
esrecialmente en éste de las bellas artes, que 
quien ama lo bello, ama lo bueno y es siempre 
bueno nara sí y nara sus semejantes.

F IH PPO

En sexta plsna, otros origínaits tís 
actualidad.

Oposiciones á Correos
Nufíva convocatoria

<5 .^^^Erector general de Correos y Telégrafos, 
Ortuño. ha sometido á la firma del minis- 
do la Gobernación la real rirclcn por

'VI .-Ir, gj., ^ onoctoión piv.^
m'ir las plazas vacantes en el Cuerpo do Co- 
'■teos, V Ins que en el presupnesín f,]
P''(>ximo ejercicio se' consignan para mis,

S U C E S O S
?allocimicnto 

I Ayer tarde, en la Carrera de San Jeróni- 
. rao, un individuo llamado Victoriano Alba- 
’ late, de cuarenta años, sintióse indispues­

to, y tu^o quo ser conducido j)or cuatro ó 
cinco amigos que con él se encontraban á la 
Casa de Socorro del Congreso.

¡ Tan grave era la indisposición de que se 
vió aquejado, que falleció á poco de ingresar 
en dicho establecimiento.

Los desesperados
Con una di.solución de fjírsforos intentó 

suicidarse ayer la jovqn_ (Je veintitré.s años 
-Mprüe<Jes Mojado, domiciliada en la calle de 
Cartagena, núm. 12.

En la Casa (ie Socorro calificaron su esta­
do d'.! pronó.stico ros:rvado.

Estafa de pólizas
Los agentes Sres. Arellano y León, fin­

giéndose compradores do jiólizas, que vendía 
clandestinamente un sujet'), so pu.sieron al 
habla con ést-, á quien detuvieron.

D ijo llaniarsf' Rafael Varóla Córdoba, 
alias «el Cojo Varela», que ha .sufrido una 
condena por asesinato, y  es hombro que sos- 
ticno relaciones con gente maIcant^

Se encontraron en su poder 80 pcilizas ó» 
á peseta, cuya procedencia no supo justi­
ficar.

Fu(* conducido al Juzgado de guardia.

rc-
siciones. . . . .

Consejo de ministros
Al terminar la sesión, los ministro.? re 

unieren <n Cojisejo en la misma Cámara. 
Fué l)T-eve la reunión, y al concluir mani- 
festar(m los consejeros que se habían Inm- 
indo á la aprobación do numeroses expedien- 
to^ enya rdación facilite ron é íntegra repro­
ducimos.

Fomento.—Uno relativo al arrendamiento 
de local con destino a la Jefatura de Obras 
públicas de Madrid.

Contratación de las obras que faltan nara 
la terminación dei Canal de Alfonso X IÍI .

Otro relativo á la subasta de las obras para 
la, dr.-rvibución provisional de la zona de ser­
vicio de los muelles de España en Barcelona.

Ütro.proponiehdo la aprobación del proyec­
to y presupuesto de agotamiento:? d.I panta­
no (le Cuev<a Fcradada, que produce un adi­
cione 1 de 528.076 pesetas.

Otro solicitando se autorice al ministro de 
Fomento para la realización do las obras (Je 
construcción do un puente .(-obre el río Ebro 
en Amno.sta, en la carretera do Vinaroz á 
Venta Nuova (Tarragona), con sujeción al 
prcyecto y condiciones aprobados en el con­
curso, teniendo en cuenta la subvención ofre­
cida Tjor el Ayuntamiento de Amjmsta.

Guerra. — Autorizando al ministro de la 
Guerra para quo presyito á las Cortes un 
proyecto de ley cediendo en venta á la S.i- 
ciedad Caldorai y Bastianelli la propiedad 
de un terreno situado en la zona excejituada 
de la boca dcl túnel internacional de Som- 
port, para construir una casa do máquina» 
coa destino á la producción do energía eléc­
trica.

Idem íd._ id. cediendo en venta A Ies veci­
nos d-‘ _MehlIa D. Antonio Carboncli y  D Isi­
dro Rivas tres solares nue <n la actualidad 
usufri;ctúan en d  barri?. Reina Victoria, de 
diená olaza.

Autentizando á la Fábrica Nacional de To­
ledo para adniyirir directamente^ y  sin las 
formalidades de subasta, 150 000 kilogramos 
do latón en bandas para cartuchos 
de la Sociedad Anónima Santa Bárbara al 
precio (lo 330 pesetas los cien kilos.

Proyecto de ley concediendo autorización 
para enajenar, en concurso de i'ropos.cionos 
por sistema directo, á pagar ai contado ó á 
plazos en un período que no exceda de diez 
años, varios solare.» existentes en Melilla al 
esto de la carretera de Nador. ’

Idem id. concediendo derechos á pensión 
de viudedad y orfandad á E.s múñeos maye- 
res dcl Ejército.

instrucción pública.—Aprobando un pre­
supuesto adicional de 110.995 pesetas para la 
terminnción do las obras, do un nuevo insti­
tuto en Falencia.

Golx“rnaci()-n. • •Contrala.ci()n por concur.so 
dsl servicio de conducción de la corre.spcndon- 
cia de Ceuta á Tetuán on automóvil, en ol 
precio do 30.000 pesetas.

Hacienda.—Fijando el capital por el que 
han de tributar varias Sock-dados exlranjo-
r.ií}.

Estado.—^Beal decreto sobro organización 
judicis^l on Marruecos.

Varios proyectos
El ministro do la Goliornación leyó on ol 

Congreso cl siguiente proyecto do ley:
«La baso 6.» de la ley sebro rcorgaiiizacióu 

do los servicios de Correos y Telégrafo?, de 
M do Junio do 1999, so entenderá modifica­
da en la forma .siguiente:

«Base 6.“ So procederá á contratar inme­
diatamente, previa subasta, la construcción 
do Ins vagones correos necesarios para el 
servicio (je las oficiiin.s ambulantes, cuyas ca­
racterística» serán la» que aconsejen las no- 
cc'iidadef; del servicio y la composición de los 
trenes do las Compañías de ferrocarriles, y 
.a e.se efecto so concede un crédito :1o 2.803,000 
pesetas.

T*nra ol pago doi material que las reformas 
do Correos exigirán, so concede un criálito do
1.3.36.000 pcseta.s.

En el mmiero do vagones correos a que -.?« 
refiero el arcícnl(> anteri'U', están comprendi­
dos 1(5? cuatro C(;rreos, cuyo suministro o.stá 
ya contratado en 147.000 pcscta.s.»

El de Marina leyó otros dos, uno fijando 
las fuerzas navales pora lai atencioneg del 
scrvicií;» que deben figurar -en iqm , y otro 
dispomcmio «o Jxaga ostensivo en todas pus 
partos a la maestranza permanente tic los Ar- 

1 para los ccntrnmacstrcs,'con­
destables, practicantes, maquinistas y auxi­

liares de__üñcinitó dkpotic la lev de 30 de D i­
ciembre üe 1912.

Según Ciro proyecto leído p o j el genrjjtd 
Miranua, queda cerrado definitivamente d  
ingreso en (4 Cuerpo cly- infantería^ cíe 
i-iiia. _L1 Cucrp.n actual de generares, jefes 
y oficiales se extinguir.'!, reorganizándc vo los 
sendeiof;, durante d  períedo cíe extinción, 
con arreglo á Ina disposiciones sigüiontes:

En caria uno do los Apostaderos so forma­
rá un regimiento expciíicionario, que oens- 
tará (le dos batallonej. Se crea además un ba­
tallón en cu.adro, que. radicará en San Fer­
nando y que tendrá á su cargo cl recluta- 
miente, traiiRcuntes instrucción ele los re­
clutas (kstinaflos á loa batallones que se ha­
llen fuora de la Península.

Todo.-; los destinc.5 do jefes y oficiales do 
estos batallones serán cubiertos por el per­
sonal de lü. c.3cal?« activa de infantería do 
Marina; cua::do falto éí;tc en lo.s empleos su­
periores, so cubrirán, por cl ministerio de la 
Guerra, á petición del de Marina, destinán­
dose á esto fin á jos oficiales subalternos pri­
mero. á los capitanes después y á los jek.» 
por último, que sean necesarios, de la escala 
activa del Arma de Infantería, por el tiem­
po que lo estime conveniente y sin dejar de 
pcrteiHCer á dicha Arma. El Gobierno do- 
terminará el momento en que estos rtgiraicn-
t..os, conserVtando .siempre con su título sus 
¡gloriosa» tradiciones, deberán quedar incor- 
por.aúós definitivamente y para tud̂ ŝ ioi efec­
tos. al ministerio ds la Guerra.

U FrESinrACiAL
EN CORDOBA

ftírcara corrMa.—Oalio, Gaona, Gallito y
Belmaibe

CORDOBA, 27 (8,15 n .)—A  la hora do co­
menzar la corrida hay un lleno ha.sta el te­
jado.

Ai salir las cuadrillas, el público obsequia 
con unos cuantos pitos al mayor do los Ga­
lle».

l’ rimero, grande, bo.niío do lámina y con 
excesivas deicnsas. Gallo da cinco verónicas 
c.stupenda.s (Ov.ación) y un recorte ceñidísi­
mo. (Palmas.) Hay dos buenos quites á cargo 
de Rafael y Eelmonte.

Rafael coloca un par al cambio superiorí- 
sirno y otro muy bueno. (Ovación.)

Con la mulet:i cntu.-(ia«ma al público, ha- 
oi.'ndo una fr.enu excobvitísima. (Gran ova­
ción.) Un pinchazo, media eu lo alto y desca- 
l)oda al primer empujón. (Se repito la ova­
ción.)

Segundo.—Como el anterior. En los quites, 
nada, por ser el toro manso perdido,

Gaona hace uña faena cerca, pero movida, 
inkrviniendo Segurita. Un pinchazo hondo, 
m:eva ración de tela, con su correspondiente 
pánico, otro pinchazo feo (P itos), y media 
atravesada con vómitai. (Pitos.)

Tí'rrern.—rir;'.’.idote y un resiutablc buey. 
Jc.selitn lancea movido. El toro so salo suelto 
er la suerte de varas.

Joselito, .solo, lancea por bajo, cerca, va­
liente, pero movido. Entra bien y deja una 
eptera hasta la cruz, que mata sin puntillo. 
(Ovcción y petición de oreja.)

Cuarto.—Más pequeño que ios anteriores y 
g( rdo. Expectación al desplegar Bclmonío la 
jicñosa. Da. cinco verónicas, muy movid.is. 
Cae ol reserva al descubierto y Belmonte hace 
o.l;quito cen gran valor y oportunidad. (Ova­
ción.) En la s<;gunda vara, (iailo hace otro 
quite superior. (Palmas.)

Belmontf' comienza la faena con un buen 
pase ayudado con la de cobrar, otro ídem, 
tr-'s do molinete, perdiendo el refa jo ; uno, 
rodilla en tú rra, tocando el jñt(>n. Dos pin­
chares .sin e.sLrí char.se, intervienen los peones, 
y el público bosteza. Media ladcida y desar­
me. (Pitos.) Una corta, con otro clesarme. 
(Pitos.) Descabella al 5:egundo intento. (P i­
tos.)

Quinto.—Al salir arremete contra d  rescr- 
vu, quo s<ale per loa aires.

(Jallo veroniquea lucidamente y h a ced  pri- 
riTcr quito superior, do toda superioridad. 
(Muchas palmas,) Y en este tercio sigue cor­
tando el bacnlcp. El público lo pide qu(5 ban­
derillea; prende dos pares m'onumentalea. 
{0\-ación.) Termina Patata con uno bueno.

Rafael comienza su faena con un paso rc- 
dilla en tierra (Ülés), signo con gran arte, 
valentía y lucimiento, y las palmas y olés 
se suceden con gran entusiasnm. Un pase de 
pecho aguantando mecha. Sigue confiado, 
tocando los pitones. A l entrar á matar se 
arranca cl toro, librándose por vista. Media 
delantera, perpendicular. Un ninchazo caído, 
otro volviendo In jeta (P itos), y acierta al 
tercer "intento. (Palmas y piteo.)

Sexto.—Buen mozo y manso. A la salida 
busca el camino do la dehes'i.

Gaona, cen mucha jindama y  co.n tres ayu­
dante.», comienza la faena, di.stanciado y mo­
vido. (H ay palmas guasonas.) Transcurren 
diez minutos sin entrar á matar, y al fin 
una algo delantera. (Silencio.)

Séptimo.—Ba"jo de agujas y  un choto y 
manso. Joselito se luce en lo-í̂  quites. A  peti­
ción del público clava tres pares monumen- 
tale.s. (Gran ovación.) La faena es de las su­
yas, mor.uniental, y una cst .cada hasta el 
puño, qu'‘ tumba a.l enemigo patas arriba. 
(Gran ovación y oreja.)

Octavo.—Oorcio, pero pn caracol.
Belmente da cinco-vercjnicas regul,ar.''S. En 

quites se lucc-'o Rafael y Juan. (Palmas. 1
Terremoto haco una gran faena. (Ovación.) 

Sigue ya más movido, aunque valiente, achu­
chándole rl toro en un pase-. Da otro pase, 
y cl toro 1? achucha y lo derriba, sin de­
trimento para su salerosa persona. Un buen 
pinchazo y una estocada buena. (Palma» y 
petición do oreja.)

J. R.

dos, como t:;rre.nlcs, dcl monte al valle. Son 
iniu'iio:», c.asi rodos, el utavismo de la raza his­
pana, repetido on la» generaciones nacidas 
por estos mouicw. Tal oh Ja fuerza do la geo­
grafía Ci) el carácter doI hombre que un es­
píritu cn,smo;io!i(a perdido ni esto» mriiuos, 
atrofiaría su cerebro, y sti rorazón llegaría .a 
concebir toda*; la:! pasiones, l’ or ei;o oi carlis­
mo urbano ch ose’U'ialmente español. ¿ (Tóino 
dentro de la urljc ;>e mantienen xoaccionari x; ? 
iSencillamente porque están cultivados como 
reaccionarios. El cloro toma la materia pri­
m a; los niños. Son los hijos de gente.» pu­
dientes, habituados á toda pasión. Y como 
quien cultiva calabazas c'* ixtírc.*?, en iglesias 
y centros, van haciénd-jlos carlistas. Son, 
pues, unos c.arlistns de estufa: do con.svitu- 
citjn enfermiza,_ física y po¡ític,a : do perver­
sión mora] y nulidad intelectiva. Se organizan 
en requcté.s jior cobardía. El jaimísmo, apa­
rece valiente por ocultar sti tiniid.az. 8u valor 
es cl de ac(uel (juc obra pn-~ que le ven. No es 
cl valor de quien en la soledad de un monte 
encontrara im enemigo y lo abordara de fren­
te. Es un valor teatral (|c pu'caJinas y benga­
la. Bou valientes que obran por una presión 
de fuera á dentro, no con un impulso de den­
tro á fuera. No es el suyo ardor bélico, caba­
lleresco y montaraz, es guapeza cosmopolita ó 
matonismo de guante blanco.
_'. El carlismo ó jaimísmo rural ? Es el fana­

tismo- religio.^o ó í?. voz de la sangre. Es más 
vasco, más sencillo, más valiente; pero, sal­
vo en el Durancuesado, no quedan verdade­
ras fuerzas militantes. En los pueblos híbri­
dos de aldea y colonia señoril, existen .algu­
nos centros mantenidos por cl clericalismo y 
la 'burguesía. A la ruina y al abandono de los 
fuertes carlistas en las pasadas guerras, se­
cunda la ruina moral y eT desaliento de los 
que creyeron en la causa.

Del carlismo reaccionario que sembró la 
patria de odios sólo he podido ver lo siguien­
te : Paseando por los claus’-ms :]f’ Bcgoita, 
encorvado por los años, la silueta de un ca­
pitán, limosneando á unos cumtas muy sii- 
ciop, muy gordos, muy feos y muy ignorantes.

En las eúspidea de estos montes sin car.á—
ter, las ruinas de algún fuerte, anrovechado 
per un aldeano ó abandonado á las iiijuri-.is 
del tiempo.

Y  en las calles sombrías de] vÍ!qo Bilbao, y 
en una casa rectoral, en las aldeas, un rótulo 
que dice: «Círculo jaimistaí, ó cosa equiva­
lente. En (1 silencio (k  nmerte que adoimcce 
estos círcLilns hay mi trasunto de sacristía. 
Sólo un buen fisonomista puede conocer en 
unos adolescentes c.ou cara embrutecida, en­
gomados, zafios c-n sus maneras, á loa pobres 
cincos dcl requeté, esclavos del miedo de sus 
mi^m.as pistolas.

E» curioijo en cst.*! vi-b- de las pasiones po­
líticas, estudiar en el cai'ácter de »us híibit.ui-
tes, i.a filiación de su carnet. Yo quisiera do­
minar 1a caricatura fiara coleccionar en un ál­
bum estos perfiles tan variado.».

¿■Veis éste, de perfiles plebeyo;, ru,5ti'o api- 
mentado, Cilio revela cna iebotez cani'neüt'-e. 
y tiene iin.a degeneración de co;i:.ra»;-' ¡.'lT hs 
«chiquito?.- de vino 1 >*> mi hi'^k nóv.-:-;} Yo o» 
hablará de nada útil. sab» cig.) de • 
balb' y t-oro.s. Su humorismo, pues pretende 
ser humorista, es una colección de i’Uistos 
chabacanos.

i Este gomill.a de ojos saltones y feas ma­
neras I Es clH '•f«nelé. Tiene una pistola. El 
dice que es valiente.

¿Este, de rnzmü.sa ctínue^n. rnst>̂ o oMnso 
.y voz hueca! Conservador, idóneo ó mauris- 
tn. no importa. Lo que sea su padre, burgiié» 
de la banca ó d i 'la  oficina.^

Hav una coleceúm de vivos, más ó menos 
inteligente», pseudoculLos, pseudopolíticos: 
son liberales demócratas.

Y' esos (itros, que llevan en su e-'m.- rasgos 
de. algo, la degeneración de. la eiutura y la 
dignifieacióü ded sufrimiento, son loo qu*; 
piensan, los que llenan los tabernas y las bi­
bliotecas, el «coeo > del iaimis-no...

Daniel RANZ LAFÜENTIT

Incendio  en una iglesia
PARIS,_27 .—úLentr.as se celebraba u;i t-er- 

yu-io religuiso en laigj(.-sia parroquial de TerJ 
(Itusia), estalló _un violento incendio, que 
produjo gfíia pánico entre lo» concurrentes

Estos se precipitaron á la salida, atrope­
llándose los unos á los otros.

Resultaron bastantes personas muertas v 
numerosas heridas gravemente.-ñjeríquo.

Política de V izcaya
La reacción y sus formas.—-Carlismo

Esta reacci('m es la reacción clerical en su 
forma más geimina. Digo (jue es como la 
guardia de honor de la Iglesia, porque aquí 
la Igle5Úa se aprovecha de todas las reaccio­
nes. y toda.s las rc:ieei(jneR se han declarado 
francamente clericales. El bizkaitarrismo cr, el 
sustentador, mejor dicho, el hijo uródigo que 
cuida la fiirira, pero en las tierras del mayo­
razgo : cl carlismo es reliquia santa de un ejér 
eito que cometió nmoh':;s desafueros, y hoy le 
queda el lecuerdo de unos crímenes, la som­
bra (le un <'ajKlilIo y la tiranía de uaa cl''rc;cía 
rapaz é imbécil. El coiiservadurisran es la re­
acción legal de la Iglesia, que siempre ha es­
tado cu co:itra de tod.as ias leyes y de iodos, 
los siglos.

UDc qué se compone cl carlismo en 'vjzca- 
ya 1 ¿ Ers español ó latino? ¿ Es vasco 1 H:iy 
que distinguir entro el carlismo urbano v el 
carlismo rural. carlismo urbano, además 
de patriota, está compuesto cu su mayoría do 
< maquetos''', ó ciival venidos-- exlranjeroR, co­
mo dicen los bizkaitarras. Es (d sedimento do 
aquellas huestes que levante) la pasión, caí­

áteneo de Madrid
Ea favor de uaa reclusa

Anteanoche tuvo lugar la anirnciada confe­
rencia del profesor ds Antropología criminal 
or. Carpena. Acudió á oirlo un pública tan 
numeroso, quo no ¿ólo ocupaba todas las l o  
e a l i j ’ dos dcl tsalón y  tribuna.», sino quo en 
parte luvo quo permanecer en pió durante 
tpda Ig, scsiíSn.

Después de saludar á las distinguidas da­
mas, quo prestaban inusitada animación á la 
coniérencia y al Ateneo en general, dcdjcó 
un afectuoso saludo al Sr. Labra, no (ólo 
como lircsidcnte d d  Ateneo, sino también 
como honorario d d  Instituto Criinino.ógico, 
en unión de grandes eminencias nacionales y 
extranjera.». Lo.s .concurrentes subrayaren 
aquélla manifestación cc-n unasaha de ílplan- 
.so.s.

Expuso después á grandes r.i'^gos su orien­
tación en la, «iencia criminorbgica, tiar.a (iiie 
fuese perlectamciite i;iterpretada el estudio 
comparativo que iba á ha(;or, y prc-entó des­
pués cl caso esíupendo do una pobre mujer 

á los veintidós años, sin más culpa quo 
la de sen* sugestionada per su novio jiara cg- 
meter una imprudencia moral, e» condenada 
á muerte acusada de robo y homicidio, cuan­
do ni consta qucj ella robase ni aun quo fuese 
a?c55Ínada la persona robada; A cuyo efecto 
leyó el Sr. Carjiena u-n informo que consta 
en el proceso, de le.» médicos, que al practicar 
la autopsia declararon quo la señora robada 
lir.Ma muerto de muerto natural.

El selcc-t.'j auditorio, entro el que figuraban 
ios mayores prestigios de la ciencia penal y 
medica crip.añola G-nbra, Balillas, Gómez 
Ucaña. Achucarro, Saldaña, Lechamarzo, et­
cétera, cíc. f, escuchó con profunda emcción 
toda la conferencia, interrumpida diferentes 
vece.» con rumores de asentimiento, haciendo 
al final una gramlo ovación.

Como la conferencia fué lomada taquigrá- 
ncaraenú, para que pueda leerla *aeíenida- 
mento el ministro de Gracia y Ju.sticia, es- 
peramos de lo:» Poderes públicos la ropara- 

/m. tanto error. Aun cuando, con arreglo 
ai (^odigo penal, pudiera considerarse' la leve 
acción (le la rcHorida reclii?a Pilar Paralcro 
->íóclenc-.s como insignificante delito, ('r?cim;» 
con el Br. Carpena, que scibradamcnte ha s i r ­
gado aquella falt;i con cátor-cc años quo lleva 
do .sufrimiento, puesto que. fué procosafía 
en 1900.

No añadimos más dotalles referertos al cc-n- 
forcucianto, por sor soiiradamenlo óonoci'rlo 
como investigador y tratadista d^ Antropolo­
gía criminal, siho que fué. dospué^ do muy 
aplaudido, sincera y efusivamente felicitadíi.

Ayuntamiento de Madrid
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m EL RADICAL

Asamblea de veterinarioi
tercera sesión

Después de hechas por el presidente y di­
ferentes socios consideraciones generales res­
pecto á bases generales para la redacción, 
discusión y aprobación de un reglamento do 
inspección de carnes para toda ‘¿apaña, en 
armonía con los adelantos actuales, fueron 
propuestas las siguientes bases:

1. * Que fic facilite, por las autoridades lo­
cales, á los inspectores veterinarios, los ele­
mentos más indispensables para el reconoci­
miento de carnes, leches, pescados, etc.

2. * Que el inspector sanitario municipal 
sea considerado como autoridad en el ejer­
cicio de su cargo, en el que no estará obliga­
do á cumplimentar más órdenes que las re­
cibidas directamente de los alcaldes, presi­
dentes, tenientes de alcalde, de los inspec­
tores jefes ó quienes legalmente puedan ro- 
preaentarles accidentalmente.

3. ® Que no se consienta-, bajo pretexto al­
guno, el sacrificio de animales destinados á 
la alimentación humana, en ningún otro lo­
cal ó sitio que el señalado oficialmente como 
matadero, ni sin el certificado de origen, de­
biendo exigirse éste también para la circula­
ción lio canu;.;, embutidos, leche?,, pescado?, 
etc-étera.

4. ® Que se determine de moclo prcciso lo 
relativo á las causas de inutilización total y 
parcial de las substancias objeto de recono­
cimiento y el modo de prestar sus servicio» 
los inspectores vcteiiiiarios.

5. ®- Nombramiento de una (Joraision para 
que estudie y redacte el reglamento en cu« ?̂- 
tión, que deberá ser el mismo para toda Es­
paña, sin más variantes oue las de orden se­
cundario y propias de cada localidad.

6. ® Que el ingreso como inspectores en 
los pueblos y en las pobhci'-'n^’S f;ea por opo­
sición, y el sueldo mínimo de ui 1 pesetas.

7. “ Que para las oposicion-s al cargo de 
inspectores sanitarios municipales se formu­

le uu Cuostionariu por los profesoren que ten- f 
gan acreditado y puedan acreditar conoci­
mientos especiales de Patología, Bacteriolo­
gía, Histología, nigiene. Parasitología, Ana 
loraía y Policía Sanitaria, los cuales deberán  ̂
formar parte de los Tribunales enrrespondien- ! 
tes, debiendo ser anunciado al púbilco el re- i 
ferido Cuestionario con sois meses, por lo 
menos, do anticipación á la fecha de las opo­
siciones.

8.® Que en las poblaciones donde haya 
más de veinte inspectores, los tres primeros 
ó do mayor categoría serán, los encargados 
do inspeccionar y dirigir los servicios de La­
boratorio, matadero y distritos.

O." Que el personal veterinario sea equi­
parado al de los laboratorios, y se publiquen 
por el Cuerpo do inspectores municipales es­
tadísticas mensuales y anuales con todos los 
particulares de interés para el mejor des­
empeño do las inspecciones.

10.® Que periódicamente so propongan y 
otorguen recompensas para los que so dis- 
t i ' gsn notoriamente en el cumplimiento de 
f-:: deber, y que las plazas de jefes do dis- 
fr¡ •). laboratorio y matadero se den por qpo- 
sioié i en'.rc los mismos del Cuerpo do ins- 
pecto ;!»  sanitarios municipales.

real ordeu é fin do que el ingeniero Jefe de ¡ 
las primera di\Í8Íón do ferrocarriles, señor 
Faquinetto. so pusiera, al habla, con le Di- i 
rección general do los Ferrocarriles del Ñor- ' 
te y ver el modo do conseguir lle.gar á_uu
acuerdo para obtener las rrferida-s ventajas. 
Y corno pasa el tiempo y no se ha llegadi'
todavía al anhelado acuerdo, berroJ envía 
lí.sta ('omisión á Madrid, para que se la haga 
justicia y no continúe el expediente estaciij- 
nado, causándose con esta demora grandísi­
mos perjuicios á aquel apostadero. pu(s la 
línea cu las condiciones en que se esU ex­
plotando no favorece á la población m á su 
comercio.

Es de esperar que. el Gobierno interponga, 
con toda eficacia, su influencia cerca de la 
Compañía del Norte para que el pueblo del 
Ferrol logre sus justísimas aspiraciones.

. . . . .  .

i i

El Ferrocarril Ferrol-Betamos

GflCETf t M

Se encuentra en Madrid una ( omisii'm doi 
.Ayuntamiento del Ferrol, presidida por el 
ah'alde 8r. Zulada, y compuesta por loa con­
cejales Sres. Llovercs,. Pérez Lago, I’ ita 
Cortés y Velo Lorenzo, que viene á esta cor­
te con objeto de conseguir del Gobierno y la 
Compañía riel Norte, se otorguen, _á la ma- 
ynr brevedad, y sin esperar más dilaciones, 
ias ventajas de cabcz.a de línea puerto, á 
aquella localidad.

Íb>r el ministerio de Fomento, y en ocasión 
(le hallarse imcargado del despacho de lovS : 
asuntos d^l ministerio, el director general | 
Ce fllnas públicas Hr. Calderón, se dictó una

G R A C U  Y JU STICIA.-N om brando para 
la canonjía vacante en la Santa Iglesia Me­
tropolitana, de Valladolid, á D. Gregorio 
Alastruey y «Sánchez. .

Idem id. vacante en la Santa Iglesia Ca­
tedral (le Málaga, á D. Francisco Camacho 
Trixiño.

G U E R R A .- Admitiendo la dimisión del 
mando de la segunda brigada do cazadores 
al general de- brigada I). Ricardo 33urgueto 
Lana.

Nombrando general de la segunda briga­
da de cazadores a] general de brigada don 
Luis I'ridrieh Domee, que actualmente man­
da la segunda hrigaila de la sexta división.

Idem jefe de Estado Mayor de la Capita­
nía general de la segunda región al general 
di brigada I). Luis Serrano y Pérez, que 
desempeña igual cargo en la de la octava. 
tUgion. •

Disponiendo bc devuelvan, a los individuos 
que se mencionan las cantidades que se in-

ilican, las cuales ingresaron para reducir el 
tiempo de su servicio en, filas,

GOBERNACION.— Admitiendo la dimi­
sión del cargo de alcalde-presidente del 
Ayuntamiento de Barcelona á D. Joaquín 
Sagnier y Vilavechia.

Ibapomcndo se anuncie la pronsión de 
cien plazas de a.spirantcs, sin sueldo, d d  
Cuerpo de Seguridad.

Idriii se prorrogue el plazo señalado para 
la presentación de las solicitudes á que so 
jcfiere. el art. 21 de la ley de caaas baratas, 
convocando el concurso para la distribución 
tle] segundo 50 por 100 do la cantidad con­
signada cu los presupuestos d d  Estado para 
este servicio.

IN STRIXCIO N  PUBLICA.—Disponiendo 
se anuncie á concurso de. Iradado la provi­
sión de la cátedra de Lengur latina del Ins­
tituto general y técnico de é.- uialajara.

FOMENTO.—Disponiendo se convoque á 
oposiciones para proveer una plaza de jefe 
de Administración civil de cuarta dase y 
una- de jefe de negociado do tercera, depen­
dientes de este ministerio.

Idem que á partir d d  mes de .Tubo próxi­
mo á los peones camineros so les considere 
como á los demás funcionarios público.s para 
el percibo de sus haberes en jornales diarios.

titulado «La escuela de las coriesaüa.s;, ciin» 
cada .día obtiene raajor éxito.

A las diez y cuarto (doblo), ol aplaudicicv 
vodevil « ;A  ver si cuidas do Amelia!?, que 
ha constituido el mayor éxito teatral de la 
temporada actual.

Siendo la beneficiada una de las artistas 
predilectas d d  público, es do e.sperar, oue 
BUS admiradores acudirán á rendirle, tributo 
(le su ailniiración, en d  día do su beneficio.

Las localidades para esta extraordinaria 
función, se expenden en Contaduría, á las 
horas de- costumbre.

ESPECTACULOS PARA HOY

iVIOVIiVIlENTO TEATRAL
ESLA V A .— El sábad.0 próximo, 30 de 

Mavo, BC celebrará, definitivamente, el be­
neficio de la aplaudidísinja primera tiple 
J)ionisia de Lahera, con «d siguiente pro­
grama :

A las seis y media (sección sencilla), la 
aplaudidísima zarzuela de los 8res. Duarte. 
y Pujaiia. con música de los mae.stros Mar- 
quina y Faiñá, cuyo título es «La triancra» 
(cantaora de tablao).

A las siete y media (también sencilla), el 
aplaudidísimo poema erótico, de Gabriel 
Bcllmar, música d d  maestro lla fad  Callcjr:.

ESP.AÑOL.—A las diez (despedida do la 
compañía, precios populares), Los chicob de 
L.a Calle.

COMF.DI.ó.—A las diez y cuarto, debut del 
artista Sanz, con su gran compañía automc- 
c.ánica.

.•\POLO.~A la.s seis (doble). La primera 
conquista (reestreno), La Fornarina en su re­
pertorio y El amigo Melquiades.—.A las diez 
y media (doble). La primera conquista, I-a 
Fornarina en su repertorio y El amigo McL 
quiades.

C O M I C O . l a s  siete (sencilla). El potro 
í-alvaje.—A las diez (sencilla), El séptimo, no 
hurtar.—A las once (doble). El incendio de 
Roma (dos partes).

ESL.W.A.—.A las siete y media (sencilla), 
La escuela de las corte.s.anas.—.A las diez y 
cuarto (dul)le), ;A  ver si cuidas de Amelia!

BENAVENTE.—De cinco á doce y media, 
sección continua de cinematógrafo.—Todos 
los días, estrenos.

PALACIO DE PROYECCIONES.— Todos 
los (lías, de- cinco á dote y media, sección con­
tinua de cinenuatógrafo.—El hombre de hierro.

'.«r tip. de la S. de P. H.—O’DooneB, i« 
T»Kfnco »dns i.eai
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ESPECIALÍDAO EN CAFES GRANO TOSTADO

PUERTO RICO ESCOGIDO
Erario testada en caj^s de lOD gramas, á 60 céntimos

C U A S B  f á ü s v n
4,50 pesetas kilo; 100 gramos, 0,45

C A F E S  f » f i  W E E B E
DE PnOCEDBNCW UECSmuJin

DOMINGUEZ. Matute, 8.

LA CATORCENA

Para l>aeiios improHOs 
: ;  g©ilo.B «le cáiielif» 11 
y placas ©sMaltadts,
Encomieoila, mm. 20

....... . i.i'j/«wmi'Hii.ii?i

i
i  I I 11
i 4 >r 'í

I ••• «UUi'S 5 «IpP
j .';-üer íiiíi it ■' líiiiertfíiui 
i .Ci, if..tuK.rú'.V, j Elüinefitc 
- ,3íir.jK,i d'' íLpsrts AgncuUn 
' •* {u4n«di'.rt. Hiítrogfíi.Ha

••Mf vew»ew*rvi

VíúscriH Y*. Apicilad. Rsoer.*

Se admiten esquelas hasta las 4

Soisiiíi Bifieiste
de ^licerofosfeto C R E O S O T A

p&ra curar la tuberculoBÍs, bronquitia, cate- | 
Tros crónicos, iníeccione» gripales, er^erme - 
dados consuntivaa, inapeteníua, debilidad go- 
noral, postración nervios», neurastenia, en ¡ 
fermedades mentales, caries, raquitismo, es 
crofulismo, etc. Fraflco, 2,6í pesetas. D ^ o  
sito: Farmacia del doctoi Bonedicto, idaj 
Bemardc, 41. Madrid, y principal^» farw.» 
ñas.
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La anemia, debilidad general, raquitismOj vejez prematnra 
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Fálirice da Corliatas
(a. coeHUiíBNHS. ia

I

Camisas, goanteb, pañuelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran suiíiao.

Boteíls de 750 grastm« UNA peseta
é ' S i  queréis ver d«^sapareceí 

i i r « S .  i f l i »  í  S® vuestros dolores asad el

l i é i m M m m  ¥ i e t & r i m .
qne A bssa de Meactáa. MentoL A.lc»nfer, Ceevin» y gftUcÜsto de Moat». ‘•Ubor* *st»  ̂
«fidn» fftrmacU. , , . * Ü

Efcst* dar nna ligera fiiccián «ubre I» dv ond» í  recuonr*. -aa '••i’-'W |
fraael» para coaa^ ir el afecto inmediato ¿

P raciü  2  a e se t ii»  P or Z,5Ü ijestítas

Snpositunos VICTORIA á la

Precio fijo-ECONOMIA.-Precia

L-ce
combet

.f
tgiieerma solidificad

Supositorio» VIÜTOEIA ül medio m̂ s practico y eíicM par»
tíT y '•’ ŝ 'teiTar enfenneáaé lan molesta comí.' es ei estreñimiento. Caja* 1.50 |

F.\.RMAC1A CENTUAL I.A Vtt'TORÍ'^ ^
tfíeíorta . ® y 8. ¡Wadffid (Junto 6 )»  Puerta Se! 8ot¡ ,

Gran Fábrica de Hielo, 
Gaseosas y Jarabes.

Exportación á provincias de 
hielo transparente y opaco.

Embalaje especial 
para evitar mermas en el hielo.

MIGUEL APARICIO

A rg a m a s ü la  de Calatrava
(C iu d a d  R e a l)

fam

Se adm iten  esquelas
L A  FR B N A

A G E N C IA  D E  A N U N C IO S
— DB —

PEDID EH LAS MEJORES RELOJERIAS 
Y JOYERIAS DEL MUNDO

CORSÉS RE6ÜLEZ
ñechoB á la medida.
Desde los más modesto» b 

I • de más lujo.
9, B o rd a d o re s ,  9

híéh

“E! Radica!'
-S e í$  páginas diarias

5

PRECEPTOS
PtDA6Ó6iC0S 

por 
Ginep 
de los Ríes

25 cts. ejemplar
De? cuento á coTes- 
ponsales, profesores

l i í i i i  i t m i i
C4KMEN. 18, TKLKEONO NÜM. 185

JombinacioQek económica» de varios periódicos. 
iTdansc tarifas y presnpuesti.»» pars publicidad en 
Madrid y provincias. Grandes descuentos en annnoioi 
y enqnelas de defanción, novenario y aniversaria*

Sociedad general
^  DB —

ARMOOS DE ESPAN.
Montera. Í9.— TeSáfono 5 7

ntennos fe! estómago coenían con un rafcso recurso
■ 'Con 2oí c*?«s PERLA ESTOMACAL d* R. FsrSándei Moreno h«n curtdo Las Kcedto, aispepsi»», gastrslgiM, Satsrros y álcitriis dei Kstómago i  intesíinos, dinrre»», vómitos y cutnto revíle SilH 

í,ostiones, individuos que Uevabsn padeciendo mis de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados estomacales, sm encontré con eUos mis que un pequeño almo á las pn- 
tafras tomas, debido al 2>lmant, que Lntienen. La Feria Estomacal convalece y fortiüca, extingue mareos, ruidos, dolores de cabeza y estómap la tos flemitica de Las madrupdas y las asOx.a de las Berna* 
Caía 1 10 pesetas. Por 3 ,7 ? se remiten i  todos los punte de España.-Maárid • antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San justo, 5), En Barcelona: Rodés y Dr. Andreu. Búbao: Luchan, i, y 
Bxra’nd’ik n  Cidiz. Matute. Mahón: VaUs y Pona. &eviBa: Mirin. Fitoria: Buinea, Zaragoza: Ríos, y principales de España y Amíric.
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